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			Orgullo y prejuicio (Pride and Prejudice, 1813), de Jane Austen, es uno de los clásicos imprescindibles de la novelística británica y una de las obras fundamentales de la literatura universal. 




			Considerada como la campeona de la «comedia romántica», y alabada y apadrinada por el gran romántico de la época, Walter Scott, Jane Austen es seguramente la novelista menos romántica de esas décadas de convulsiones ideológicas y estéticas que se resolvieron en el romanticismo decimonónico; seguramente es la más astuta y maliciosa, y, frente a las Brontë o a Mary Wollstonecratf, también la más crítica con algunos rasgos histriónicos del nuevo movimiento que empezaba a adueñarse del panorama literario europeo. Desde el punto de vista de los recursos literarios, Austen es sin duda la más moderna y la más ingeniosa de su generación. La imagen de sensiblería, frivolidad o vacuo sentimentalismo que a veces se intenta achacar a la obra de Jane Austen se debe como mínimo a una lectura apresurada y no excesivamente informada, o tal vez a las recreaciones que se han hecho de sus obras y que con frecuencia se alejan del espíritu de las mismas. 




			Jane Austen (1775-1817) nació en la rectoría de Steventon, en Hampshire, y buena parte de su educación correrá a cargo de su padre, que había sido profesor en Oxford. Desde luego, por las manos de Jane pasan los Shakespeare, Pope, Gray, Addison, John son o Goldsmith, pero también el imprescindible Samuel Richardson o la inefable señora Radcliffe y sus misterios góticos. También, desde luego, leyó el polémico manifiesto Vindicación de los derechos de la mujer, de Mary Wollstonecraft (madre de la autora del Frankenstein), pero aquellas fórmulas revolucionarias solo las utilizó en beneficio de las historias que narraba. Puesto que pertenecía a esa clase acomodada de los caballeros ingleses de provincias, Jane visitará Bath y Londres con frecuencia, y conocerá de primera mano a todos los personajes que luego retratará con maliciosa y divertida prosa en sus novelas. Cuando los reveses de la vida sugirieron la posibilidad de que Jane se casara con cierto caballero llamado Harris Bigg-Wither, el enlace finalmente se frustró y nuestra autora se convirtió en una triste spinster dedicada a escribir novelas anónimas. El retrato que habitualmente se publica de Jane Austen es una acuarela que pintó su hermana Cassandra y que, al parecer, no le hace justicia. Jane Austen era una joven agraciada, pero probablemente demasiado aguda, irónica e incisiva (como Elizabeth Bennet, tal vez) para que un caballero anticuado de provincias pudiera tolerarla con paciencia. 




			Jane Austen redactó la primera versión de Orgullo y prejuicio cuando apenas contaba veintiún años, en torno a 1796. En aquel entonces pensaba titularla First Impressions o False Impressions. Los documentos parecen confirmar que tardó diez meses en completarla, pero la novela finalmente quedó «dormida» y decidió publicar antes las peripecias amorosas de las hermanas Elinor y Marianne Dashwood, Sentido y sensibilidad, firmadas por «una dama». La autora retomó las aventuras de Elizabeth Bennet y Darcy muchos años después, y la reescribió totalmente entre 1811 y 1812, aportando ya su título definitivo, Pride and Prejudice. La novela la publicó Egerton en 1813, en tres volúmenes, tal y como era habitual en la época. (La traducción que aquí se presenta conserva la organización textual original, obviamente relevante, teniendo en cuenta el aire «teatral» de la obra). El texto fue corregido y modificado varias veces a lo largo del siglo XIX, hasta que Robert William Chapman, profesor en Oxford, publicó una edición de Orgullo y prejuicio en 1823; una década después, el propio Chapman editó otra versión basada en los manuscritos de la Bodleian Library. La novela se acompaña en muchas ocasiones con las famosas ilustraciones que Hugh Thomson hizo para la edición de Chiswick Press en 1894.


				La Military Library del señor Egerton sacó a la calle 1 500 ejemplares, a 18 chelines el volumen, y le entregó a la autora un anticipo de 110 libras, una cifra más bien modesta. Es probable que la reacción religiosa contra las novelas que se dio en aquella época y la convulsa situación política, con la Revolución Francesa incendiando Europa, no favoreciera especialmente la publicación de romances provincianos. Pero lo cierto es que la historia se convirtió en un esquema insuperable de la comedia romántica, repetido mil veces (hasta en Bridget Jones y Notting Hill); que los personajes se convirtieron en paradigmas modernos (sobre todo Elizabeth Bennet, cuya malicia, sentido del humor y honradez no han perdido frescura en estos dos siglos), y que las decisiones literarias (novela psicológica, racional, crítica, humorística) desvinculan la obra definitivamente del mundo dieciochesco para adentrarse de lleno en el siglo XIX y en la novelística contemporánea. La historia de las hermanas Bennet, con el padre indolente y la madre histérica e irresponsable, con la presencia elegante y varonil de Fitzwilliam Darcy, y con un plantel de secundarios absolutamente deliciosos, causa de inmediato un tremendo revuelo en los cenáculos literarios de Londres, donde se valora muy positivamente la novela. En definitiva, Orgullo y prejuicio se convirtió en «un clásico».  




			Elizabeth Bennet ya no es la damisela inválida de Richardson (Pamela Andrews y Clarissa Harlowe causaron furor en toda Europa con sus debilidades sentimentales y su moralidad pétrea). Lizzy es una mujer inteligente, independiente, crítica, maliciosa, divertida, sensata, aventurera y sincera. Se divierte con las tonterías a las que se ven abocados sus coetáneos por las imposiciones sociales, no le importa demasiado quedarse soltera, se burla del amor a primera vista, aprende de sus errores, es implacable con las cadenas sociales que atenazan a sus congéneres y asume desde el principio que ella es la dueña de su vida. Hoy parece poca cosa, pero hace doscientos años todas las muchachas de Inglaterra aprendieron, con Elizabeth Bennet, a decir que «no» y que se tomara como un «no», a no sentirse arrastradas por una madre absurda, a no sentirse intimidadas por el poder, la clase o el dinero, a respetarse a sí mismas y a presentarse ante el mundo sin nada de lo que avergonzarse. En una de las muchas escenas memorables de esta novela, una gran señora acaba insultándola y diciéndole que es una cría obstinada y cabezota, a lo que ella le contesta que nadie tiene «ningún derecho» a inmiscuirse en su vida (III, XIV). 




			En muchas ocasiones, la literatura ha presentado las grandes cuestiones humanas con los ropajes de la comedia y el humor, desde el Ars Amandi al Quijote, y desde el Lazarillo a El barón rampante. Jane Austen pertenece a esta noble estirpe de escritores irónicos, sarcásticos, burlones y divertidos. Los estudios filológicos pueden y deben abordar desde luego las múltiples facetas que presenta la obra de Austen —la bibliografía es abundante y sigue llenando estanterías en las universidades y bibliotecas del mundo—, pero lo esencial para el lector común es comprender que se halla ante una de las piezas más elegantes, divertidas y emocionantes de la literatura universal, ante una obra que transformó para siempre el modo de narrar las aventuras sentimentales y ante una novela que sigue maravillosamente viva y deslumbrante doscientos años después.  
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			CAPÍTULO I 




			



			 






			Es una verdad universalmente aceptada que un hombre soltero en posesión de una notable fortuna necesita una esposa. 




			Por muy poco que se conozcan los sentimientos o los puntos de vista de un hombre como el que se ha descrito, esta verdad está tan grabada en las mentes de las familias que lo rodean que se le considerará como la legítima propiedad de una u otra de sus hijas. 


				—Mi querido señor Bennet —le dijo su mujer un día—, ¿te has enterado de que por fin se ha arrendado Netherfield Park? 




			El señor Bennet contestó que no. 




			—Pues sí —replicó ella—, porque la señora Long acaba de estar aquí y me lo ha contado todo. 




			El señor Bennet no contestó nada. 




			—¿No quieres saber quién lo ha cogido? —exclamó su mujer con impaciencia. 




			—Tú quieres decírmelo, y no tengo ningún inconveniente en escucharlo. 




			Aquello fue una invitación suficiente. 




			—Pues bien, querido mío, debes saber que la señora Long dice que Netherfield ha sido arrendado por un joven con una enorme fortuna, procedente del norte de Inglaterra; dice que pasó por aquí el lunes en un carruaje de cuatro caballos para ver el lugar y quedó tan encantado que ha llegado a un acuerdo inmediatamente con el señor Morris; y que se va a instalar antes de San Miguel, y que algunos de sus criados ya estarán en la casa para finales de la próxima semana. 




			



			



			—¿Cómo se llama? 




			—Bingley. 




			—¿Está casado o soltero? 




			—¡Oh!, soltero, querido mío, ¡desde luego! Un soltero con una gran fortuna; cuatro o cinco mil al año. ¡Es una cosa estupendísima para nuestras niñas! 




			—¿Y eso por qué? ¿En qué les afecta a ellas? 




			—Mi querido señor Bennet —contestó su esposa—, ¿cómo puedes ser tan mostrenco? Has de saber que estoy pensando en que se case con una de ellas. 




			—¿Es ese su plan al venir a vivir aquí? 




			—¡Plan! Qué tontería, ¿cómo puedes decir eso? Pero es muy probable que pueda enamorarse de una de ellas, y por tanto debes ir a visitarlo en cuanto venga. 




			—Yo no veo ninguna necesidad de hacer eso. Podéis ir tú y las niñas, o puedes dejar que vayan solas, lo cual tal vez sería todavía mejor, porque dado que tú eres tan hermosa como cualquiera de ellas, el señor Bingley podría preferirte a cualquiera de ellas. 




			—Querido mío, me halagas. Desde luego yo he gozado en su día de alguna belleza, pero no creo que ahora sea nada extraordinario. Cuando una mujer tiene cinco hijas crecidas debe prescindir de pensar en su propia belleza. 




			—En esos casos, una mujer no tiene mucha belleza en la que pensar. 




			—En fin, querido mío, que debes ir a ver al señor Bingley cuando venga al vecindario. 




			—Eso es más de lo que puedo prometer, ya te lo digo. 




			—¡Pero piensa en tus hijas! Piensa simplemente en lo que significaría un compromiso para una de ellas. Sir William y lady Lucas están decididos a ir, y únicamente con esa idea, porque ya sabes que en general nunca visitan a los nuevos vecinos. En fin, que debes ir, porque nosotras no podemos ir a visitarlo, si no vas tú antes. 


			—Desde luego tienes demasiados escrúpulos. Me atrevo a decir que el señor Bingley estará encantado de veros; y yo le enviaré unas letras por vosotras, para asegurarle que daré mi consentimiento de todo corazón a su matrimonio con cualquiera de las niñas que elija; aunque añadiré alguna nota favorable acerca de mi pequeña Lizzy. 




			



			



			—Confío en que no hagas semejante cosa. Lizzy no es en nada mejor que las otras; y, la verdad, no es ni la mitad de guapa que Jane, ni la mitad de simpática que Lydia. Pero tú siempre la has considerado tu favorita. 




			—Ninguna de ellas tiene mucho de lo que se pueda presumir —contestó el señor Bennet—; son igual de tontas e ignorantes que el resto de las muchachas de su edad; pero Lizzy tiene un algo más de inteligencia que sus hermanas. 




			—Señor Bennet, ¿cómo puedes insultar de ese modo a tus propias hijas? Parece que te complaces en humillarme. No tienes compasión de mis pobres nervios... 




			—Me interpretas mal, querida. Tengo en una elevadísima consideración a tus nervios. Son viejos amigos míos. Llevo veinte años oyéndote hablar de ellos. 




			—¡Ah, no sabes lo que sufro! 




			—Sin embargo, confío en que lo superarás y vivas para ver cómo llegan al vecindario un montón de caballeros jóvenes con una renta de cuatro mil al año. 




			—De nada nos serviría que vinieran veinte de ese tipo, puesto que no irías a visitarlos. 




			—Puedes estar segura, querida mía, que cuando haya veinte, los visitaré a todos. 




			El señor Bennet era una mezcla tan rara de vivo ingenio, humor sarcástico, espíritu taciturno y volubilidad que veintitrés años habían sido insuficientes para que su mujer lograra llegar a comprender su carácter. La mente de la señora Bennet era menos difícil de descifrar. Era una mujer de entendimiento escaso, poca educación y de temperamento variable. Cuando estaba disgustada, fingía sufrir de los nervios. El objetivo de su vida era casar a sus hijas; su entretenimiento, andar de visitas y cotillear. 




			



			 






			CAPÍTULO II 




			



			 






			El señor Bennet estuvo entre los primeros que fueron a presentar sus respetos al señor Bingley. Siempre había tenido la intención de visitarlo, aunque hasta el final le estuvo asegurando a su mujer que no iría; y ella no se enteró de ello hasta la tarde posterior a que efectivamente se llevara a cabo dicha visita. Entonces se reveló todo de la siguiente manera. Viendo que su hija segunda se encontraba ocupada poniéndole una cinta a un sombrero, el señor Bennet se dirigió repentinamente a ella con un «Espero que le guste al señor Bingley, Lizzy». 




			—No estamos en disposición de saber lo que le gusta al señor Bingley —dijo su madre con resentimiento—, porque no vamos a ir a visitarlo. 




			—Pero olvidas, mamá —dijo Elizabeth—, que nos lo encontraremos en las reuniones y que la señora Long ha prometido presentarlo. 




			—No creo que la señora Long haga nada semejante. Tiene dos sobrinas. Es una mujer egoísta e hipócrita, y no tengo ninguna buena opinión de ella. 




			—Ni yo tampoco —dijo el señor Bennet—, y me alegra mucho saber que no dependéis de lo que esa señora pueda hacer por vosotras. 




			La señora Bennet no se dignó responder nada; pero, incapaz de contenerse, comenzó a reprender a una de sus hijas. 




			—¡Deja de toser de esa manera, Kitty, por el amor de Dios! Ten un poco de compasión de mis nervios. Me los estás destrozando. 




			—Kitty no tiene discreción ninguna con sus toses —dijo su padre—. Siempre elige un mal momento. 




			—No toso por divertirme —replicó Kitty, de mal humor. 




			—¿Cuándo va a ser tu próximo baile, Lizzy? 




			—De mañana en quince días. 




			—Sí, así es —exclamó su madre—, y la señora Long no regresa hasta el día anterior; así que le será imposible presentárselo a nadie, porque ni siquiera ella lo conocerá. 




			—Entonces, querida, puede que tengas alguna ventaja respecto a tu amiga y puedas presentárselo tú a ella. 




			—Imposible, señor Bennet, imposible, porque yo tampoco lo conozco; ¿cómo puedes ser tan burlón? 




			—Celebro tu circunspección. Quince días es ciertamente muy poco para una amistad. Uno no puede saber realmente cómo es un caballero solo en quince días. Pero si nosotros no nos arriesgamos, otros lo harán; y, después de todo, la señora Long y sus sobrinas deben esperar también su oportunidad; y por tanto, como ella lo considerará un acto de cortesía, si tú te niegas a presentárselo, yo mismo me ocuparé de ello. 




			Las chicas miraron atónitas a su padre. La señora Bennet solo decía: «¡Tonterías, tonterías!». 




			—¿Qué significa esa enfática exclamación? —exclamó su marido—. ¿Acaso consideras las formalidades de la presentación y la importancia que residen en ellas como una tontería? No puedo estar en absoluto de acuerdo contigo en ese punto. ¿Qué dices tú, Mary? Yo sé que eres una joven de profundas reflexiones, y que lees grandes libros y copias algunos párrafos. 




			Mary quiso decir algo muy sensato, pero no supo qué. 




			—Mientras Mary va aclarando sus ideas —añadió—, volvamos al señor Bingley. 




			—Estoy harta del señor Bingley —exclamó su esposa. 




			—Lamento mucho oír eso; ¿por qué no me lo dijiste antes? Si lo hubiera sabido esta mañana, desde luego no habría ido a visitarlo. Qué mala suerte; pero como ya he cumplimentado la visita, no podemos evitar tener relación con él. 




			El asombro de las señoritas era precisamente lo que pretendía; el de la señora Bennet quizá sobrepasaba el de las demás; aunque cuando se acalló el primer alboroto de alegría, empezó a decir que eso era lo que había esperado desde el primer momento. 




			—¡Qué bueno eres, mi señor Bennet querido! Pero yo sabía que te convencería al final. Estaba segura de que querías demasiado bien a tus niñas como para negarles una relación como esa. Bueno, bueno, ¡qué contenta estoy!, y qué buena broma ha sido esa también: haber ido esta mañana y no haber dicho ni una palabra hasta ahora. 




			—Ahora, Kitty, puedes toser todo lo que quieras —dijo el señor Bennet; y, mientras se lo decía, abandonó la estancia, cansado de los arrebatos de gozo de su mujer. 




			—¡Qué padre tan excelente tenéis, niñas! —dijo la mujer cuando se cerró la puerta—. No sé como podréis agradecerle jamás su bondad; ni yo, para decirlo todo. A estas alturas de nuestra vida, os lo puedo asegurar, ya no es muy agradable estar haciendo nuevas amistades todos los días; pero por vosotras haríamos lo que fuera. Lydia, mi amor, aunque tú eres la más joven, me atrevería a decir que el señor Bingley bailará contigo en el próximo baile. 




			



			



			—¡Oh! —exclamó Lydia con resolución—. No me preocupa; porque aunque soy la más joven, soy la más alta. 




			El resto de la velada se pasó en elucubrar cuándo devolvería el señor Bingley la visita del señor Bennet, y decidiendo cuándo le pedirían que viniera a cenar. 




			



			 






			CAPÍTULO III 




			



			 






			Por mucho que la señora Bennet, con la ayuda de sus cinco hijas, quiso sonsacarle a su marido una descripción satisfactoria del señor Bingley y, por mucho que indagaron sobre el asunto, no sirvió de nada. Lo acosaron de distintos modos; con preguntas directas, con ingeniosas suposiciones y conjeturas indirectas; pero él consiguió eludir las argucias de todas; y al final se vieron obligadas a contentarse con la información de segunda mano de su vecina, lady Lucas. Su informe resultó especialmente favorable. Sir William había quedado encantado con él. Era bastante joven, extraordinariamente guapo, extremadamente agradable y, para colmo de virtudes, tenía pensado acudir a la próxima fiesta con un numeroso grupo de amigos. ¡No podía haber una noticia mejor! Ser aficionado al baile ya era en cierto sentido un paso hacia el enamoramiento; y de ahí que se abrigaran muy vivas esperanzas respecto a la posibilidad de acceder al corazón del señor Bingley. 




			—Solo con que pudiera ver a una de mis hijas felizmente instalada en Netherfield —dijo la señora Bennet a su marido—, y todas las demás igual de bien casadas, ya no pediría nada más. 




			Pocos días después, el señor Bingley le devolvió la visita al señor Bennet y estuvo alrededor de diez minutos con él en la biblioteca. Había abrigado esperanzas de que le permitieran ver a las jóvenes señoritas, de cuya belleza había oído hablar mucho, pero solo vio a su padre. Las señoritas fueron un tanto más afortunadas, porque tuvieron la ventaja de comprobar desde una ventana de arriba que el caballero llevaba una levita azul y montaba un caballo negro.


			 Poco después se le envió una invitación para que fuera a cenar, y la señora Bennet ya había elegido los platos que iban a demostrar su buen hacer como ama de casa, cuando llegó una respuesta que lo aplazó todo. El señor Bingley se veía precisado a ir a la ciudad al  día siguiente y, en consecuencia, no le era posible aceptar su amable invitación, etcétera. La señora Bennet se quedó completamente desconcertada. No podía imaginar qué asuntos podía tener en la ciudad tan pronto, después de haberse trasladado a Hertfordshire; y comenzó a temerse que pudiera estar siempre yendo de un lugar a otro y que nunca acabara estableciéndose en Netherfield, que era lo que debía hacer. Lady Lucas calmó un poco sus temores sugiriendo que tal vez podría haber ido a Londres solo para recoger a sus numerosos amigos para acudir al baile, y muy pronto llegó la información de que el señor Bingley iba a traer con él a doce señoritas y a siete caballeros a la fiesta. Las niñas lo que temieron fue el número tan elevado de señoritas; pero el día antes del baile experimentaron cierto alivio al saber que, en vez de doce, solo vendría con seis desde Londres, sus cinco hermanas y una prima. Y, al final, cuando el grupo entró en el salón de baile, solo eran cinco: el señor Bingley, sus dos hermanas, el marido de la mayor, y otro joven. 




			El señor Bingley era apuesto y de aspecto distinguido; tenía un rostro agradable y unos modales naturales, nada afectados. Sus hermanas eran mujeres hermosas y con un aire de indudable elegancia. Su cuñado, el señor Hurst, no tenía más que la apariencia de caballero; pero su amigo, el señor Darcy, no tardó en atraer la atención de toda la sala por su figura, apuesta, alta, de hermosos rasgos, porte aristocrático; y el rumor que se puso en circulación general a los cinco minutos de su aparición aseguraba que contaba con diez mil anuales. Los caballeros admitieron que, como hombre, tenía un porte elegante, las damas declararon que era mucho más guapo que el señor Bingley, y se le observó con admiración durante aproximadamente la mitad de la velada, hasta que sus modales provocaron un disgusto general que cambió las tornas de su popularidad; porque resultó ser un orgulloso, y se comportaba como si estuviera por encima de los demás y por encima de la obligación de mostrarse cortés; y ni todas sus enormes posesiones en Derbyshire pudieron entonces evitar que se le viera como el caballero más detestable y desagradable, e indigno de ser comparado con su amigo. 




			El señor Bingley pronto se hizo amigo de las personas principales del salón; era muy alegre y extrovertido, bailaba todos los bailes, se indignó porque el baile se acabara tan pronto y habló de dar uno él mismo en Netherfield. Cualidades tan encantadoras deben hablar por sí mismas. ¡Qué contraste entre él y su amigo! El señor Darcy bailó solo una vez con la señora Hurst y otra vez con la señorita Bingley, se negó a que le presentaran a cualquier otra dama, y pasó el resto de la velada dando vueltas por el salón, hablando de vez en cuando con alguno de sus amigos. Su personalidad quedó sentenciada: era el hombre más orgulloso y desagradable del mundo, y todo el mundo confiaba en que nunca volviera por allí. Entre los más violentos contra él estaba la señora Bennet, cuyo disgusto ante su comportamiento general fue afeado con particular inquina por haber menospreciado a una de sus hijas. 




			Elizabeth Bennet se había visto obligada, dada la escasez de caballeros, a sentarse durante dos bailes, y durante parte de este tiempo el señor Darcy había permanecido de pie lo suficientemente cerca de ella para que Elizabeth pudiera escuchar una conversación entre él y el señor Bingley, que acababa de bailar hacía unos minutos, y ordenarle que se quedara con él. 




			—Vamos, Darcy —dijo Bingley—, tengo que conseguir que bailes. Odio verte ahí de pie, plantado y solo, con esa actitud tan estúpida. Harías mucho mejor en bailar. 




			—Desde luego, no lo voy a hacer. Sabes cómo lo detesto, a menos que conozca muy especialmente a mi pareja. En una fiesta como esta, sería insoportable. Tus hermanas están comprometidas, y no hay otra mujer en la sala con quien bailar no me resultara una desgracia. 




			—¡Yo no sería tan quisquilloso como tú por nada del mundo! —exclamó Bingley—. Por mi honor te aseguro que jamás he conocido tantas jovencitas agradables en mi vida como esta noche, y algunas de ellas, como comprobarás, son especialmente hermosas.


			 —Tú estás bailando con la única muchacha bonita del salón —dijo el señor Darcy, mirando a la mayor de las señoritas Bennet. 


			—¡Oh!, es la criatura más hermosa que he visto en mi vida. Pero hay una de sus hermanas, sentada justo detrás de ti, que es muy bonita, y me atrevería a decir, muy agradable. Permíteme que le diga a mi amiga que te la presente. 




			—¿A quién te refieres? —y dándose la vuelta, miró durante un instante a Elizabeth, hasta que, tropezándose con su mirada, desvió la suya y dijo con frialdad—: Es aceptable; pero no lo suficientemente hermosa como para tentarme; y en este momento no  estoy de humor para darle importancia a jóvenes damas que ya han sido rechazadas por otros hombres. Harías bien en volver con tu acompañante y disfrutar de sus sonrisas, porque estás perdiendo el tiempo conmigo. 




			El señor Bingley siguió su consejo. El señor Darcy se apartó y Elizabeth se quedó allí con unos sentimientos no muy cordiales hacia él. Sin embargo, le contó la historia a sus amigos con gran regocijo, porque tenía un carácter muy divertido y alegre, y disfrutaba con todo lo que pudiera resultar ridículo. 




			La velada, en general, transcurrió muy agradablemente para toda la familia. La señora Bennet había visto cómo su hija mayor causaba admiración en el grupo de Netherfield. El señor Bingley había bailado con Jane dos veces y las hermanas del caballero se habían mostrado especialmente amables con ella. Jane estaba tan encantada como su madre, aunque de un modo más tranquilo. Elizabeth se alegraba del éxito de Jane. Mary se había enterado de que le habían dicho a la señorita Bingley que era la muchacha más instruida del vecindario; y Catherine y Lydia habían sido lo suficientemente afortunadas como para no estar en ningún momento sin acompañantes, lo cual era todo lo que les importaba de momento en un baile. Así pues, todas regresaron de muy buen humor a Longbourn, la aldea en la que vivían, y de la cual eran los principales habitantes. Se encontraron al señor Bennet todavía levantado. Con un libro, perdía la noción del tiempo; y en esta ocasión precisa sentía una notable curiosidad respecto a los acontecimientos de una velada que había levantado tan espléndidas expectativas. En general esperaba que todas las opiniones de su mujer respecto a los forasteros fueran negativas; pero no tardó en descubrir que tendría que escuchar una historia muy diferente. 




			—¡Oh!, mi querido señor Bennet —exclamó mientras entraba en la estancia—, hemos pasado una velada deliciosísima, un baile maravilloso. Ojalá hubieras estado allí. Jane ha sido la admiración, que no se ha visto cosa igual. Todo el mundo decía lo guapísima que estaba; y el señor Bingley la ha encontrado absolutamente preciosa y ha bailado con ella dos veces. Tú nada más piensa eso, querido: ¡bailó con ella dos veces...! Y fue la única niña del salón a la que le pidió un segundo baile. Primero se lo pidió a la señorita Lucas. Yo estaba indignadísima al verlo allí con ella; pero, de todos modos, no la admiraba en absoluto: es lo que digo yo, ¿quién va a admirarla?, ya sabes, y pareció absolutamente conmocionado cuando Jane salió a bailar. Así que preguntó quién era y se la presentaron, y le pidió los dos siguientes. Luego, los dos terceros los bailó con la señorita King, y los dos cuartos con Maria Lucas, y los dos quintos con Jane otra vez, y los dos sextos con Lizzy, y el boulanger...1 




			—¡Si hubiera tenido alguna compasión de mí —exclamó su esposo con impaciencia—, no habría bailado ni la mitad! ¡Por el amor de Dios, deja de hablar de las parejas de ese hombre! ¡Oh, y que no se haya torcido el tobillo en el primer baile...! 




			—¡Oh, querido...! —continuó la señora Bennet—. Estoy absolutamente encantada con él. ¡Es tan extraordinariamente guapo!, y sus hermanas son unas mujeres encantadoras. En mi vida he visto nada más elegante que sus vestidos. Me atrevería a decir que el encaje que llevaba en el vestido la señora Hurst... 




			En este punto fue interrumpida otra vez. El señor Bennet se negó a escuchar cualquier descripción del vestuario. De modo que su esposa se vio obligada a buscar otra vertiente del asunto, y narró, con más acidez e inquina, y alguna exageración, la escandalosa vulgaridad del señor Darcy. 




			—Pero puedo asegurarte —añadió— que Lizzy no pierde mucho si a él no le hace mucha gracia; porque es un hombre de lo más desagradable y detestable, y no vale la pena en absoluto intentar gustarle. ¡Es tan engreído y tan pagado de sí mismo que no se puede soportar! ¡Iba andando por aquí, se iba andando para allá, pavoneándose y creyéndose la gran cosa! ¡No es ni lo suficientemente guapo como para bailar con él! Ojalá hubieras estado allí, querido, para haberle bajado los humos con alguno de esos comentarios tuyos. Detesto absolutamente a ese hombre. 




			



			 






			CAPÍTULO IV 




			



			 






			Cuando Jane y Elizabeth se quedaron solas, la primera, que había sido muy cautelosa anteriormente a la hora de elogiar al señor Bingley, le contó a su hermana cuántísimo lo admiraba. 




			—Es sencillamente lo que un joven debería ser —dijo—, sensato, alegre, divertido; ¡y jamás he visto unos modales tan desenfadados... tan naturales, con esa educación tan exquisita! 




			—Además es guapo —contestó Elizabeth—, lo cual debería ser una obligación en cualquier joven que se preciara. Su personalidad, por tanto, es perfecta. 




			—Me sentí muy halagada cuando me pidió bailar con él una segunda vez. No esperaba semejante cumplido. 




			—¿Ah, no? Pues yo sí. Pero esa es la gran diferencia entre tú y yo. Los cumplidos que te hacen a ti siempre te sorprenden, y a mí nunca. ¿Qué podía ser más natural que te volviera a pedir bailar con él? No podía evitar comprobar que tú eras cinco veces más bonita que cualquier otra mujer del salón. No se lo agradezcas a su galantería. Bueno, desde luego es muy amable, y te doy permiso para que te guste. Te han gustado muchas personas más estúpidas. 




			—¡Lizzy! 




			—¡Oh!, eres lo suficientemente lista como para saber que, en general, te gusta la gente. Nunca ves ningún defecto en nadie. Todo el mundo es bueno y encantador a tus ojos. Nunca te he oído hablar mal de ningún ser humano, en toda mi vida. 




			—No me gustaría ser imprudente a la hora de censurar a nadie, pero siempre digo lo que pienso. 




			—Ya lo sé; y eso es lo que me asombra. Con lo sensata que eres, ¡y estar tan ciega a las locuras y las tonterías de los demás! Fingir ser ingenuo es muy habitual... lo vemos por todas partes. Pero ser ingenua sin ostentación ni premeditación... coger lo bueno del carácter de cada persona, y hacerlo mejor incluso, y no decir nada de lo malo que tenga... eso es exclusivamente tuyo. Así que también te gustarán las hermanas de ese hombre, ¿no? Sus modales no son como los de él. 




			—Claro que no... a primera vista. Pero son unas mujeres muy agradables cuando una conversa con ellas. La señorita Bingley va a venir a vivir con su hermano y se ocupará de la casa; y mucho me equivoco o encontraremos en su vecindad a una joven encantadora. 




			Elizabeth la escuchaba en silencio, pero no estaba convencida; el comportamiento de las dos señoritas Bingley en la fiesta no había sido el más adecuado para agradar a los demás; y con más capacidad de observación y con un temperamento menos complaciente que su hermana y con un juicio completamente libre de cualquier atisbo de intereses personales, la segunda de las Bennet estaba poco predispuesta a concederles su aprobación. En realidad eran unas señoritas muy distinguidas; no les faltaba simpatía cuando estaban contentas, ni talento para ser agradables si les apetecía; pero eran orgullosas y engreídas. Eran bastante guapas; habían sido educadas en uno de los mejores colegios privados de la ciudad, contaban con una fortuna de veinte mil libras, tenían la costumbre de gastar más de lo que debían y de relacionarse con gente de importancia; y por lo tanto estaban en todos los sentidos autorizadas a pensar bien de sí mismas y mal de los demás. Procedían de una respetable familia del norte de Inglaterra: una circunstancia más profundamente grabada en sus mentes que el hecho de que la fortuna de su hermano y de ellas mismas tuviera su origen en el comercio.2 




			El señor Bingley heredó de su padre en propiedad una suma que ascendía prácticamente a cien mil libras, que había intentado adquirir mansión, pero no vivió lo suficiente. El joven señor Bingley intentó lo mismo y en alguna ocasión estuvo tentado a comprar algo en su condado; pero como ahora contaba con una buena casa y las posibilidades de utilizar libremente sus tierras, muchos de aquellos que mejor conocían su carácter acomodaticio dudaron si no decidiría pasar el resto de sus días en Netherfield y dejar a la siguiente generación la adquisición de propiedades. 




			Sus hermanas estaban deseosas en extremo de que tuviera una gran propiedad; pero aunque en aquel momento solo estaba asentado como arrendatario, la señorita Bingley de ningún modo renunciaba a presidir su mesa, ni la señora Hurst, que se había casado con un hombre más pretencioso que rico, estaba menos dispuesta a considerar la casa de Bingley como si fuera la suya propia cuando le conviniera. Aún no habían pasado dos años desde que el señor Bingley alcanzara la mayoría de edad3 cuando, por una recomendación ocasional, se vio tentado a echarle un vistazo a Netherfield House. La estuvo viendo y la visitó durante media hora, quedó encantado con la situación y con las salitas principales, satisfecho con lo que el propietario dijo en alabanza de la mansión, y la alquiló inmediatamente. 




			Entre él y Darcy había una muy firme amistad, a pesar de la gran diferencia de caracteres. Bingley se había ganado la simpatía de Darcy por su naturalidad, por su franqueza, por la amabilidad de su temperamento, aunque ninguna disposición podía ofrecer un mayor contraste con el suyo y nunca pareciera descontento con el temperamento de su amigo. Bingley tenía la más firme confianza en la inamovible fidelidad de Darcy y una elevada opinión de su buen juicio. En cuanto a inteligencia, Darcy era superior. De ningún modo Bingley era un estúpido, pero Darcy era muy listo. Al mismo tiempo era arrogante, taciturno y quisquilloso, y sus modales, aunque educados, no resultaban atractivos. En ese aspecto, su amigo le llevaba mucha ventaja. Bingley estaba seguro de resultar simpático allí donde apareciera. Darcy continuamente estaba causando enojos. 




			El modo en que conversaron a propósito de la fiesta de Meryton fue muy típico de ambos. Bingley nunca se había topado con gente más agradable ni con jóvenes tan bonitas en su vida; todo el mundo había sido amabilísimo y atento con él, no había habido exceso de formalidad, ni envaramiento, y enseguida sintió que se había hecho amigo de todos los asistentes; y respecto a la señorita Bennet, no podía concebir que hubiera un ángel más hermoso. Darcy, por el contrario, había visto una colección de personas en las que había poca belleza y ninguna elegancia, pues por ninguno de ellos había sentido el más mínimo interés y de ninguno de ellos había recibido ninguna atención ni amabilidad. Respecto a la señorita Bennet, reconocía que era bonita, pero sonreía demasiado. 




			La señora Hurst y su hermana admitieron que así era... pero de todos modos la admiraban y les gustaba, y afirmaron que era una niña muy dulce y que no pondrían reparos a conocerla un poco mejor. Así pues, la señorita Bennet quedó catalogada como una niña muy dulce, y su hermano se sintió autorizado por tal declaración para pensar en ella cuando le apeteciera. 




			



			 






			CAPÍTULO V 




			



			 






			A una pequeña caminata desde Longbourn vivía una familia con la que los Bennet mantenían una amistad particularmente estrecha. Sir William Lucas se había dedicado antes al comercio en Meryton, donde había amasado una considerable fortuna y había alcanzado el título de caballero tras un discurso dirigido al rey, durante el tiempo que ejerció como alcalde. La distinción tal vez se le había subido un tanto a la cabeza. Aquello le provocó una repulsión hacia sus negocios y hacia su propia residencia, en una pequeña ciudad de mercado; y, desprendiéndose de ambas cosas, se había trasladado con su familia a una casa solariega situada aproximadamente a una milla de Meryton, llamada desde entonces Lucas Lodge, donde el hombre podía dedicarse a pensar con placer en su propia importancia y, liberado de los negocios, a ocuparse únicamente en ser cortés con todo el mundo. Porque, aunque orgulloso de su nuevo rango, aquello no lo volvió engreído; bien al contrario, era todo atenciones con todos. Por naturaleza inofensivo, amigable y servicial, su discurso en St James lo había convertido en un hombre de la corte.4


			 Lady Lucas era un tipo de mujer muy buena, no lo suficientemente inteligente como para que a la señora Bennet le resultara interesante. Los Lucas tenían varios vástagos. Una joven juiciosa e inteligente era la mayor; tenía unos veintisiete años, y era íntima amiga de Elizabeth. 




			Que las señoritas Lucas y las señoritas Bennet se reunieran para comentar el baile era absolutamente imprescindible; y, a la mañana siguiente de la fiesta, las primeras se acercaron a Longbourn para oír y decir. 




			—Tú empezaste la velada muy bien, Charlotte —dijo la señora Bennet, con educada contención, a la señorita Lucas—. Fuiste la primera elección del señor Bingley. 




			—Sí... pero parece que le gustó más la segunda. 




			—¡Oh...! Te refieres a Jane, supongo... porque bailó con ella dos veces. Desde luego... sí que pareció como si le gustara... de hecho, estoy por creer que efectivamente así era... me pareció entender algo al respecto... pero no sé exactamente qué... algo sobre el señor Robinson. 




			—Tal vez se refiera usted a lo que oí por casualidad entre el señor Bingley y el señor Robinson; ¿no se lo dije a usted? El señor Robinson le preguntó al señor Bingley si le gustaban nuestras fiestas en Meryton, y si no creía que había una fantástica cantidad de mujeres hermosas en el salón, y cuál creía él que era la más guapa. Y el señor Bingley contestó rápidamente la última pregunta: «¡Oh!, la mayor de las hermanas Bennet, sin ninguna duda, no puede haber dos opiniones distintas sobre ese asunto». 




			—¡Válgame Dios...! Bueno, esa fue una declaración rotunda, ya lo creo... y parece como si... pero, en fin, todo puede acabar en nada, ya sabes. 




			—Lo que oí yo por casualidad fue más interesante que lo que oíste tú, Eliza —dijo Charlotte—. Lo que dijo el señor Darcy no vale la pena repetirlo, ¿verdad...? ¡Pobre Eliza...! ¡Decir que Elizabeth era solo «aceptable»...! 




			—Te ruego que no le hagas creer a Lizzy que debe sentirse humillada por ese comportamiento tan deplorable; porque es un hombre tan desagradable que sería una absoluta desgracia que le gustara. La señora Long me dijo la otra noche que ese Darcy se sentó a su lado durante media hora y no abrió el pico ni una sola vez. 




			—¿Estás completamente segura, mamá...? ¿No habrá un pequeño error? —dijo Jane—. Desde luego, yo vi al señor Darcy hablando con ella. 




			



			



			—Sí... porque al final ella le preguntó si le gustaba Netherfield, y él no pudo evitar contestarle... pero ella me dijo que parecía muy enfadado por tener que hablar. 




			—La señorita Bingley me dijo —apostilló Jane— que el señor Darcy nunca habla mucho, a menos que se encuentre entre sus amistades más íntimas. Y que con ellos es increíblemente encantador. 




			—No me creo ni una palabra de todo eso, querida. Si fuera tan agradable, habría hablado con la señora Long. Pero puedo imaginarme lo que le pasa: todo el mundo dice que está reconcomido por el orgullo, y me atrevo a decir que se había enterado de algún modo de que la señora Long no puede mantener un carruaje, y que había ido al baile en uno de alquiler. 




			—A mí no me importa que no hablara con la señora Long —dijo la señorita Lucas—, pero ojalá hubiera bailado con Eliza. 




			—La próxima vez, Lizzy —dijo su madre—, yo no bailaría con él, si estuviera en tu lugar. 




			—Creo, mamá, que puedo prometerte, sin lugar a dudas, que jamás tendrás que bailar con él. 




			—Su orgullo —dijo la señorita Lucas— no me ofende tanto como me disgusta ese defecto en otras ocasiones, porque en este caso tiene una excusa. Una no puede extrañarse de que un hombre joven, tan apuesto, de buena familia, con fortuna y con todo a su favor, tenga una elevada opinión de sí mismo. Y si se me permite decirlo así... tiene un cierto derecho a ser orgulloso. 




			—Eso es muy cierto —replicó Elizabeth—, y podría fácilmente perdonar su orgullo, si no hubiera dejado maltrecho el mío. 




			—El orgullo —observó Mary, que se vanagloriaba de la solidez de sus ideas— es un defecto muy común, en mi opinión. Por lo que yo he leído, estoy convencida de que es francamente muy común, que la naturaleza humana es particularmente proclive a ello y que hay muy pocos de nosotros que no alberguen un sentimiento de autocomplacencia con motivo de tal o cual cualidad, real o imaginaria. La vanidad y el orgullo son cosas diferentes, aunque las palabras con frecuencia se utilizan como sinónimos. Una persona puede ser orgullosa sin ser vanidosa. El orgullo guarda más relación con la opinión que tenemos de nosotros mismos; la vanidad, con lo que deseamos que los otros piensen de nosotros. 




			



			



			—Si yo fuera tan rico como el señor Darcy —exclamó un joven Lucas que había venido con sus hermanas—, me traería sin cuidado ser orgulloso o no. Tendría una jauría de sabuesos zorreros y me bebería una botella de vino todos los días. 




			—En ese caso beberías muchísimo más de lo que deberías —dijo la señora Bennet— y, si yo te viera, te quitaría la botella inmediatamente. 




			El muchacho protestó que la señora Bennet no lo haría; ella siguió diciendo que sí que lo haría y la discusión solo se dio por concluida cuando terminó la visita. 




			



			 






			CAPÍTULO VI 




			



			 






			Las señoritas de Longbourn no tardaron en visitar a las de Netherfield. La visita se devolvió tal y como se esperaba. Los encantadores modales de la señorita Bennet no hicieron sino acrecentar la estima que la señora Hurst y la señorita Bingley tenían hacia ella; y aunque la madre les pareció insoportable y de las hermanas menores no se podía decir nada que valiera la pena, a las dos mayores les dijeron que les encantaría conocerse mejor. Jane recibió aquella cortesía con el mayor placer; pero Elizabeth aún percibía demasiado engreimiento en el trato que aquellas mujeres dispensaban a todo el mundo, que apenas si excluía a la propia Jane, y le resultaba imposible sentir ningún aprecio por ellas; la amabilidad hacia Jane, tal y como era, se debía muy probablemente a la influencia de la devoción que su hermano le dispensaba a la señorita Bennet. Resultaba de todo punto evidente, cada vez que se encontraban, que el señor Bingley sentía devoción por Jane; y, en opinión de Elizabeth, resultaba igualmente evidente que Jane estaba cediendo a la predilección que había sentido desde el principio por él, y que estaba en camino de enamorarse perdidamente; pero Elizabeth se alegraba de que la gente en general no se diera cuenta de aquello, porque Jane podía albergar al mismo tiempo unos sentimientos intensos, una actitud sosegada y unos modales siempre alegres que la mantendrían a salvo de las sospechas de los impertinentes. Así se lo dijo a su amiga, la señorita Lucas. 




			



			



			—Puede que tal vez resulte agradable ocultarle a la gente tus sentimientos, como en este caso —contestó Charlotte—; pero a veces es un inconveniente mantenerlos tan en secreto. Si una mujer oculta sus afectos al hombre que quiere, puede perder la oportunidad de conseguirlo; y en ese caso sería un triste consuelo pensar que el resto del mundo también lo ignora. Hay tanto de gratitud y de vanidad en casi todas las relaciones que no es muy prudente dejarlas avanzar sin hacer nada. Todas podemos empezar con la mayor libertad... una ligera predilección es perfectamente normal; pero muy pocas de nosotras tenemos suficiente corazón como para enamorarnos realmente si no nos incitan a ello. En nueve de cada diez casos, la mujer ha dejado entrever más afecto del que realmente siente. Sin duda a Bingley le gusta tu hermana; pero puede que él no pase de ahí, si ella no le ayuda un poco. 




			—Pero ella sí que lo ayuda, todo lo que le permite su carácter. Si yo puedo percibir el interés de Jane por él, tiene que ser un verdadero simplón para no verlo él también. 




			—Recuerda, Eliza, que él no conoce el carácter de Jane como lo conoces tú. 




			—Pero si una mujer está interesada en un hombre, y no procura ocultarlo, él tiene que descubrirlo. 




			—Tal vez, si se ven lo suficiente. Pero aunque Bingley y Jane se encuentren bastante a menudo, nunca estarán juntos durante muchas horas; y como siempre se ven en grandes fiestas con muchas personas, es imposible que empleen cada instante en conversar. Así que Jane debería aprovechar al máximo cada rato que pueda contar con su atención. Cuando esté segura de haberlo conquistado, tendrá todo el tiempo que quiera para enamorarse todo lo que le plazca. 




			—Tu plan es bueno —contestó Elizabeth— para los casos en que no se pretende nada salvo el deseo de casarse bien; y si yo tuviera intención de conseguir un marido rico, o un marido cualquiera, me atrevo a decir que adoptaría tu estrategia. Pero Jane no piensa así; ella no actúa con argucias premeditadas. Hasta ahora, ni siquiera está segura de la intensidad de sus propios sentimientos, ni de su conveniencia. Lo ha conocido hace solo quince días. Bailó cuatro piezas con él en Meryton; lo vio una mañana en su casa y desde entonces ha cenado con él cuatro veces, pero con más personas. Eso no es en absoluto suficiente para que ella entienda su carácter. 




			



			



			—No tal y como tú lo pintas. Si simplemente hubiera cenado con él, Jane podría haber averiguado solo si Bingley tiene buen apetito; pero debes recordar que han pasado cuatro veladas juntos... y cuatro noches pueden significar mucho. 




			—Sí, esas cuatro veladas les han permitido confirmar que a ambos les gusta más el vingt-et-un que el commerce;5 pero respecto a otras características relevantes, no creo que hayan averiguado mucho. 




			—Bueno —replicó Charlotte—, deseo de todo corazón que Jane tenga éxito; y si se casara con Bingley mañana mismo, yo pensaría que tendría muchas posibilidades de ser feliz, igual que si hubiera estado estudiando su carácter durante un año. La felicidad en el matrimonio es absolutamente una cuestión de suerte. Que ambas partes conozcan bien sus caracteres respectivos o que sepan que son parecidos de antemano no garantiza necesariamente su felicidad al final. Seguirán siendo lo suficientemente distintos en lo sucesivo como para que no se soporten el uno al otro; y es mejor saber lo menos posible de los defectos de la persona con la que una va a pasar el resto de su vida. 




			—Me haces reír, Charlotte, pero eso no es razonable. Tú sabes que no es razonable, y que tú misma no actuarías jamás de ese modo. 


			Ocupada en observar las atenciones que el señor Bingley dispensaba a su hermana, Elizabeth estaba lejos de sospechar que ella misma iba a convertirse en sujeto de interés a ojos de su amigo. El señor Darcy al principio apenas había admitido que fuera guapa; la había mirado sin ningún interés durante el baile y, cuando se encontraron la siguiente vez, solo la miró para criticarla. Pero apenas quedó claro para él y para sus amigos que no se podía decir que Elizabeth tuviera un rostro bonito, Darcy comenzó a entrever que tenía unos rasgos singularmente inteligentes gracias a la bella expresión de sus ojos oscuros. A este descubrimiento sucedieron algunos otros igualmente enojosos. Aunque había detectado con mirada suspicaz más de un error de simetrías perfectas en su figura, se vio obligado a reconocer que tenía un cuerpo ligero y agradable; y a pesar de la declaración según la cual sus modales no eran los propios de la sociedad elegante, quedó prendado de su naturalidad y su alegría. De todo esto Elizabeth era perfectamente inconsciente: para ella, él era solo el hombre que resultaba desagradable en todas partes y que no la había considerado lo suficientemente guapa como para bailar con ella. 




			Él comenzó a desear saber algo más de ella, y como un paso previo para decidirse a conversar con ella, se fijaba en la conversación que Elizabeth mantenía con otros. Su comportamiento llegó a oídos de Elizabeth. Ocurrió en casa de sir William Lucas, donde se había reunido un numeroso grupo de personas. 




			—¿Qué pretende el señor Darcy curioseando en mi conversación con el coronel Forster? —le dijo a Charlotte. 




			—Esa es una pregunta que solo el señor Darcy puede contestar. 




			—Pues si lo vuelve a hacer desde luego le haré saber que me doy cuenta de lo que está haciendo. Es un hombre muy sarcástico y, si no me muestro firme con él, pronto empezará a darme miedo. 




			Poco después, cuando volvió a acercarse a ellas, aunque al parecer sin ninguna intención de hablar, la señorita Lucas incitó a su amiga para que le mencionara la cuestión al señor Darcy, lo cual inmediatamente provocó que Elizabeth lo hiciera y, volviéndose hacia él, le dijo: 




			—¿No cree usted, señor Darcy, que he sido muy convincente hace un instante, cuando le estaba rogando al coronel Forster que nos ofreciera un baile en Meryton? 




			—Con mucha energía... pero esos son asuntos que siempre consiguen que una dama se muestre enérgica. 




			—Es usted muy severo con nosotras. 




			—Pronto será ella la que reciba los ruegos de los demás —dijo la señorita Lucas—. Voy a abrir el piano, Eliza, y ya sabes lo que viene después. 




			—¡Para ser mi amiga, te comportas de un modo muy extraño...! ¡Siempre me estás pidiendo que toque y cante delante de todo el mundo! Si mi vanidad me hubiera llevado por el camino de la música, me habrías resultado de un valor incalculable, pero, tal y como están las cosas, verdaderamente no debería sentarme al piano delante de personas que deben tener la costumbre de escuchar a los mejores músicos. —Ante la insistencia de la señorita Lucas, en todo caso, añadió—: Muy bien, si no queda más remedio... —y mirando con gesto serio al señor Darcy—: Hay un viejo dicho muy interesante que todo el mundo conoce por aquí: «Guárdate el aire de los pulmones para enfriar tus gachas»...6 Así que yo me reservaré el mío para la canción. 




			Su actuación fue muy agradable, aunque de ningún modo extraordinaria. Después de un par de canciones, y antes de que pudiera satisfacer las peticiones de varias personas para que cantara de nuevo, fue sustituida al piano con cierta impaciencia por su hermana Mary, la cual, como resultaba ser la más vulgar de la familia, se esforzaba en acumular conocimientos y habilidades, y estaba siempre impaciente por demostrarlos. 




			Mary no tenía ni talento ni gusto; y aunque la vanidad la había hecho tenaz, también le había proporcionado un aire pedante y unos modales afectados que habrían menoscabado cualquier grado de excelencia que hubiera podido alcanzar. A Elizabeth, sencilla y natural, la habían estado escuchando con mucho más gusto, aunque no tocaba ni la mitad de bien que su hermana; y Mary, al final de un larguísimo concierto, tuvo que conformarse con recoger los elogios y los agradecimientos por la interpretación de ciertas danzas escocesas e irlandesas, que había tocado a petición de sus hermanas pequeñas, que con algunas de las Lucas y dos o tres oficiales se empeñaron en bailar en un extremo del salón. 




			El señor Darcy permaneció cerca de ellos, en silencio, indignado ante aquel modo de pasar la velada, en el que se despreciaba cualquier conversación, y estaba demasiado absorto en sus pensamientos para darse cuenta de que sir William Lucas estaba a su lado, hasta que sir William se dirigió a él. 




			—¡Qué entretenimiento tan encantador para la gente joven, señor Darcy! Después de todo, no hay nada como bailar. Yo creo que es uno de los grandes refinamientos de las sociedades civilizadas. 




			—Desde luego, señor... y además tiene la ventaja de estar de moda entre las sociedades menos civilizadas del mundo. Cualquier salvaje puede bailar. 




			



		





			Sir William solo sonrió. 




			—Su amigo baila maravillosamente... —añadió, tras una pausa, al ver a Bingley unirse al grupo— y no me cabe ninguna duda de que usted es un experto en esta ciencia, señor Darcy. 




			—Me vio usted bailar en Meryton, creo, señor. 




			—Sí, desde luego, y no me disgustó en absoluto verlo. ¿Baila usted a menudo en St James? 




			—Nunca, señor. 




			—¿No cree usted que sería una actividad muy propia para ese lugar? 




			—Es una actividad a la que no me entrego en ningún lugar, si puedo evitarlo. 




			—Tiene usted casa en Londres, supongo. 




			El señor Darcy asintió. 




			—Yo tuve antaño intención de fijar mi residencia en la ciudad, porque me encanta la alta sociedad; pero no estaba seguro de que el aire de Londres le sentara bien a lady Lucas. 




			Se detuvo con la esperanza de que Darcy le contestara; pero su compañero no parecía muy dispuesto a decir nada, y al ver que Elizabeth en aquel momento se dirigía hacia ellos, se le ocurrió la idea de agasajarla con alguna galantería, y se dirigió a ella diciéndole: 




			—Mi querida señorita Eliza, ¿por qué no baila usted...? Señor Darcy, permítame presentarle a esta joven dama como una compañera de baile estupenda. No puede usted negarse a bailar, estoy seguro, teniendo delante a semejante belleza. 




			Y cogiendo la mano de Elizabeth, se la quiso entregar al señor Darcy, el cual, aunque extraordinariamente sorprendido, no estaba pensando en negarse... cuando ella, de repente, retiró la mano y le dijo con alguna destemplanza a sir William: 




			—En realidad, señor, no tengo ni la menor intención de bailar. Le ruego que no suponga que me he acercado con la idea de buscar un compañero de baile. 




			El señor Darcy, con severa cortesía, solicitó que se le permitiera el honor de tomar la mano de Elizabeth, pero en vano. Elizabeth estaba decidida; ni siquiera sir William pudo con toda su persuasión quebrar en absoluto la resolución de la joven. 




			—Baila usted tan maravillosamente, señorita Eliza, que es cruel negarme la felicidad de verla; y aunque a ese caballero le disgusta la diversión en general, puede que no tenga ninguna objeción, estoy seguro, a concedernos media hora. 




			—El señor Darcy es todo cortesía —dijo Elizabeth, sonriendo. 


			—Desde luego que sí... pero considerando el aliciente que tiene delante, mi querida señorita Eliza, no nos puede sorprender su amabilidad... ¿pues quién podría poner objeciones a semejante  compañera de baile? 




			Elizabeth los miró con picardía y se fue. Su negativa no la perjudicó a ojos del caballero y él estaba pensando en ella con alguna complacencia cuando se le acercó la señorita Bingley. 




			—Creo que puedo averiguar en qué está pensando. 




			—Yo diría que no. 




			—Está usted pensando en lo insoportable que sería pasar muchas veladas de este modo... en compañía de esta gente; y, desde luego, yo soy de su opinión absolutamente. ¡Nunca me he aburrido tanto! ¡Cuánta vulgaridad y cuánto alboroto! ¡Cuánta insignificancia y cuánta vanidad en toda esta gente! ¡Lo que daría por oír lo que piensa de ellos! 




			—Sus suposiciones son totalmente erróneas, se lo aseguro. Estaba pensando en cosas más agradables. He estado meditando en el enorme placer que pueden proporcionar un par de deliciosos ojos en el rostro de una mujer hermosa. 




			La señorita Bingley inmediatamente clavó sus ojos en los del señor Darcy y le pidió que le dijera qué dama tenía el honor de inspirar semejantes reflexiones. El señor Darcy contestó con gran decisión. 




			—La señorita Elizabeth Bennet. 




			—¡La señorita Elizabeth Bennet! —repitió la señorita Bingley—. Estoy completamente asombrada. ¿Desde cuándo es su favorita? Y, dígame, ¿cuándo voy a tener que darle la enhorabuena? 




			—Esa es precisamente la cuestión que esperaba que me preguntara. La imaginación de una dama es muy rápida; salta de la admiración al amor y del amor al matrimonio en un instante. Sabía que estaría deseando darme la enhorabuena. 




			—En fin, si se pone usted tan serio con esto, consideraré el caso como un asunto absolutamente resuelto. Va a tener usted una suegra encantadora, ya lo creo, y por supuesto estará con usted siempre en Pemberley. 




			



			



			El señor Darcy la escuchó con total indiferencia, mientras ella seguía divirtiéndose de aquel modo, y como el gesto amable del caballero la convenció de que no había ningún peligro, dio rienda suelta a su ingenio. 




			



			 






			CAPÍTULO VII 




			



			 






			La propiedad del señor Bennet consistía casi enteramente en una finca de dos mil libras al año, la cual, desafortunadamente para sus hijas, estaba comprometida con un familiar lejano, al no contar con un heredero varón; y la fortuna de su madre, aunque considerable teniendo en cuenta su posición en la vida, a duras penas podía cubrir la escasez de la de su marido. El padre de la señora Bennet había sido abogado en Meryton y le había dejado cuatro mil libras. Tenía una hermana casada con un tal señor Philips, que había sido pasante con su padre y que heredó el negocio, y un hermano colocado en Londres, dueño de un respetable establecimiento comercial. 




			La aldea de Longbourn se encontraba solo a una milla de Meryton; una distancia muy cómoda para las jóvenes señoritas, que habitualmente se veían tentadas a acudir allí tres o cuatro veces por semana para rendir pleitesía a su tía y a la tienda de sombreros y mercería que precisamente había de camino. Las dos más jóvenes de la familia, Catherine y Lydia, eran particularmente devotas de estas actividades; estaban más desocupadas que sus hermanas y, cuando no se ofrecía nada mejor, un paseo hasta Meryton se hacía indispensable para entretener sus horas matutinas y proporcionar conversación para las vespertinas; y poco importaba lo vacuas que pudieran ser las noticias del campo, ellas siempre se las arreglaban para sonsacarle algo a su tía. En aquel momento, ciertamente, iban bien surtidas tanto por las novedades como por la felicidad que les proporcionaba la inminente llegada de un regimiento militar a la vecindad; iban a quedarse todo el invierno y Meryton iba a convertirse en el cuartel general. 




			Sus visitas a la señora Philips eran ahora más productivas y les proporcionaban las noticias más interesantes. Cada día añadía algo relevante a sus conocimientos sobre los nombres de los oficiales y sus relaciones. Los alojamientos no fueron un secreto durante mucho tiempo y al final comenzaron a conocer a los propios oficiales. El señor Philips los visitó a todos y aquello representó para sus sobrinas una fuente de alegrías desconocida hasta entonces. No podían hablar de nada que no fueran los soldados; y la notable fortuna del señor Bingley, la mención de la cual tanto animaba a su madre, apenas tenía ningún valor a sus ojos cuando se comparaba con los galones de un oficial. 




			Después de escuchar una mañana todos sus entusiasmos sobre aquel asunto, el señor Bennet observó con frialdad: 




			—De todo lo que he podido colegir por vuestro modo de hablar, entiendo que debéis de ser dos de las niñas más tontas del condado. Ya sospechaba algo, pero ahora estoy convencido. 




			Catherine se quedó desconcertada y no contestó nada; pero Lydia, con perfecta indiferencia, siguió expresando su admiración por el capitán Carter y su deseo de verlo en algún momento a lo largo de aquel mismo día, porque a la mañana siguiente se iba a Londres. 




			—Estoy asombrada, querido —dijo la señora Bennet—, de lo dispuesto que estás siempre a pensar que tus hijas son tontas. Si quisiera pensar despectivamente de los hijos de alguien, desde luego no sería de los míos. 




			—Si mis hijas son tontas, confío en que nunca se me pase por alto. 




			—Sí... pero da la casualidad de que todas ellas son muy listas. 




			—Ese es el único punto, me temo, en el que no estamos de acuerdo. Confiaba en que nuestros pareceres coincidieran en este particular, pero llegados a este punto debo disentir de ti, pues pienso que nuestras dos hijas menores son sorprendemente idiotas. 


			—Mi querido señor Bennet, no debes esperar que unas niñas así tengan el juicio de su padre y de su madre. Cuando tengan nuestra edad, me atrevería a decir que no pensarán en oficiales más que nosotros. Me acuerdo de cuando una casaca roja me volvía loca a mí también... y, en realidad, todavía me encanta en el fondo...; y si un elegante y joven coronel, con cinco o seis mil libras anuales, se prendara de una de mis hijas, no le diría que no; y creo que el coronel Forster, la otra noche en casa de sir William, tenía un aspecto  fabuloso con su uniforme. 








			—Mamá —exclamó Lydia—, la tía dice que el coronel Forster y el capitán Carter ya no van tanto a ver a la señorita Watson como al principio; ahora los ve muy a menudo delante de la biblioteca ambulante del señor Clarke. 




			La entrada del lacayo con una nota para la señorita Bennet impidió que la señora Bennet pudiera contestar; la nota venía de Netherfield y el criado esperaba respuesta. Los ojos de la señora Bennet centelleraron de placer y, mientras su hija leía, empezó a apremiarla diciendo: 




			—Bueno, Jane, ¿de quién es? ¿De qué trata? ¿Qué dice? Bueno, Jane, date prisa y cuéntanos; date prisa, cariño... 




			—Es de la señorita Bingley —dijo Jane, y luego la leyó en voz alta. 




			



			 






			MI QUERIDA AMIGA.— Si no se compadece de Louisa y de mí, y se niega a cenar hoy con nosotras, correremos el riesgo de odiarnos mutuamente durante el resto de nuestras vidas, porque dos mujeres juntas no pueden soportar pasar un día entero sin discutir. Venga en cuanto pueda después de recibir esta nota. Mi hermano y los caballeros van a cenar con los oficiales. 




			Siempre tuya, CAROLINE BINGLEY 




			



			 






			—¡Con los oficiales! —exclamó Lydia—. Me asombra que la tía no nos contara eso. 




			—Cenan fuera... —dijo la señora Bennet—, qué mala suerte. 




			—¿Puedo utilizar la calesa? —preguntó Jane. 




			—No, querida, lo mejor será que vayas a caballo, porque parece que va a llover; así te podrás quedar allí a pasar la noche. 




			—Eso sería un buen plan —dijo Elizabeth—, si estuvieras segura de que no se ofrecerán a traerla a casa. 




			—Oh, no: los caballeros se habrán llevado el carruaje del señor Bingley para ir a Meryton; y los Hurst no tienen caballos propios. 




			—Preferiría ir en la calesa. 




			—Pero, querida mía, tu padre no puede prescindir de los caballos de tiro, estoy segura. Se necesitan aquí en la granja, ¿verdad que sí, señor Bennet? 




			—Se necesitan en la granja tan a menudo que ni yo mismo puedo utilizarlos. 




			



			



			—Pero si se quedan aquí hoy —dijo Elizabeth—, Jane tendrá que hacer lo que dice mamá. 




			Al final Elizabeth solo consiguió que su padre reconociera que los caballos de tiro estaban comprometidos y ocupados. Así que Jane se vio obligada a ir a caballo, y su madre la acompañó hasta la puerta con abundantes y halagüeños pronósticos de un día con un tiempo espantoso. Sus deseos se vieron confirmados; no hacía mucho que Jane había partido cuando comenzó a llover torrencialmente. Sus hermanas estaban preocupadas por ella, pero su madre estaba encantada. La lluvia continuó cayendo durante toda la tarde sin interrupción; Jane, con seguridad, no podría regresar. 




			—¡Qué buena idea la mía, ya lo creo! —dijo la señora Bennet en más de una ocasión, como si el mérito de que lloviera fuera todo suyo. Hasta la mañana siguiente, en todo caso, no fue consciente de que su estratagema había salido a las mil maravillas. Apenas se había levantado la mesa del desayuno cuando un criado de Netherfield trajo la siguiente nota para Elizabeth: 




			



			 






			MI QUERIDÍSIMA LIZZY.— Me encuentro muy indispuesta esta mañana, lo cual, supongo, debe achacarse a que me empapé ayer por el camino. Mis queridas amigas no quieren oír hablar de mi regreso a casa hasta que me ponga buena. Insisten también en llamar al señor Jones —así que no os asustéis si os enteráis de que ha venido a verme—, porque aparte de un dolor de garganta y una jaqueca, no me pasa nada más. Tuya, etc. 




			



			 






			—Bien, querida —dijo el señor Bennet cuando Elizabeth acabó de leer la nota en voz alta—, si tu hija enfermara gravemente, si se muriera, sería un consuelo saber que todo fue por conseguir al señor Bingley, y que todo se hizo porque así lo quisiste tú. 




			—¡Oh!, no tengo ningún miedo en absoluto de que se muera. La gente no se muere por unos pequeños resfriados de nada. La cuidarán bien. Cuanto más tiempo se quede allí, mejor. Yo misma iría a verla, si pudiera contar con la calesa. 




			Elizabeth, verdaderamente preocupada, estaba decidida a ir a verla, aunque no pudiera contarse con el carruaje; y como no sabía montar, la única alternativa era ir andando. Expresó en voz alta su decisión. 




			



			



			—¿Cómo puedes ser tan tonta como para pensar en nada semejante? —exclamó su madre— ¡Con todo el barro que hay! Cuando llegues allí, no se te podrá ni mirar. 




			—Estaré perfectamente para ver a Jane... que es lo único que quiero. 




			—¿Acaso me estás sugiriendo, Lizzy —dijo su padre—, que mande traer los caballos de tiro? 




			—No, claro que no. No pretendo ahorrarme la caminata. La distancia no es ninguna dificultad cuando una tiene una razón para caminar. Solo son tres millas. Estaré de regreso a la hora de la cena.


			 —Me admira la virulencia de tu generosidad —observó Mary—, pero todos los impulsos de los sentimientos deberían estar guiados por la razón; y, en mi opinión, el esfuerzo siempre debería ser  proporcional a lo que se persigue. 




			—Nosotras iremos hasta Meryton contigo —dijeron Catherine y Lydia. Elizabeth aceptó su compañía y las tres jóvenes señoritas partieron juntas. 




			—Si nos damos prisa —dijo Lydia, mientras iban caminando—, a lo mejor podemos ver un poco al capitán Carter antes de que se vaya. 




			En Meryton se separaron; las dos jóvenes se quedaron en las dependencias de una de las patronas de los oficiales y Elizabeth continuó su camino sola, cruzando campo tras campo a buen paso, saltando los cercados por los pasos escalonados y salvando charcos enfangados con decidido ímpetu, y encontrándose al final delante de la casa, con los tobillos doloridos, las medias embarradas y el rostro encendido por el calor del ejercicio. 




			Se le hizo pasar al saloncito de desayunos, donde estaban todos reunidos, salvo Jane, y su aparición causó una notable sorpresa. Que hubiera caminado tres millas a tan temprana hora del día, con aquel tiempo tan espantoso, y ella sola, les resultó a la señora Hurst y a la señorita Bingley una hazaña prácticamente increíble; y Elizabeth estaba convencida de que la despreciaban por ello. De todos modos, la recibieron muy educadamente; y en los gestos de su hermano había algo más que educación; había buen humor y amabilidad. El señor Darcy apenas dijo nada y el señor Hurst, nada en absoluto. El primero estaba dividido entre la admiración por el brillo que el ejercicio le había proporcionado en la piel a Elizabeth y la duda de que la ocasión justificara que hubiera hecho todo el camino sola. El segundo solo estaba pensando en su desayuno. 




			Las preguntas que hizo Elizabeth sobre su hermana no recibieron unas respuestas muy halagüeñas. La señorita Bennet había dormido mal y, aunque se había levantado, tenía mucha fiebre y no se encontraba lo suficientemente bien como para abandonar su habitación. Elizabeth se alegró de que la condujeran inmediatamente a su alcoba; y Jane, que solo por el temor a alarmar a su familia o preocuparlos se había guardado de expresar en su nota cuánto deseaba que fueran a visitarla, se alegró muchísimo cuando vio entrar a su hermana. De todos modos, no tenía ánimo para mucha conversación y, cuando la señorita Bingley las dejó allí juntas, apenas pudo expresar otra cosa que gratitud por la extraordinaria amabilidad con la que la estaban tratando. 




			Cuando concluyó el desayuno, las hermanas Bingley se reunieron con ellas, y a Elizabeth empezaron a resultarle más simpáticas cuando vio cuánto cariño y solicitud mostraban hacia Jane. Vino el boticario y, habiendo examinado a la paciente, dijo, como se podía suponer, que había cogido un fuerte resfriado, y que todos los demás debían procurar que se recuperara pronto; le recomendó que se volviera a la cama y le prometió algunas medicinas. El consejo se siguió de inmediato, pues los síntomas de la fiebre se hicieron notar y le empezaba a doler la cabeza bastante. Elizabeth no abandonó la habitación en ningún momento, ni las otras señoritas se ausentaron mucho; estando fuera los caballeros, la verdad es que no tenían nada que hacer en ningún otro lado. 




			Cuando el reloj dio las tres, Elizabeth pensó que ya era hora de irse; y aunque muy a regañadientes, así lo hizo saber. La señorita Bingley le ofreció un carruaje, y ella solo precisó una leve insistencia para aceptarlo; entonces Jane expresó su vehemente deseo de marcharse con su hermana, de tal modo que la señorita Bingley se vio obligada a convertir la oferta del carruaje en una invitación para que Elizabeth se quedara en Netherfield de momento. Elizabeth aceptó muy agradecida, y se despachó a un criado para que comunicara a la familia que se quedaba y que regresara con alguna ropa. 




			



			 






			CAPÍTULO VIII 




			



			 






			A las cinco las dos damas se retiraron para vestirse, y a las seis y media se avisó a Elizabeth para que bajara a cenar. A la lluvia torrencial de corteses preguntas que entonces le hicieron, y entre las cuales tuvo el placer de distinguir la ferviente amabilidad del señor Bingley, no pudo ofrecer respuestas muy favorables. Jane no estaba mejor, en absoluto. Las hermanas Bingley, al oír aquello, repitieron tres o cuatro veces cuantísimo lo lamentaban, y la gran conmoción que suponía coger un mal resfriado, y lo mucho que les desagradaba ponerse enfermas; y luego ya se olvidaron del asunto y su indiferencia hacia Jane cuando no estaba delante de ellas consiguió que el agrado volviera a convertirse en la antigua antipatía. 




			Su hermano, efectivamente, era el único del grupo a quien Elizabeth podía contemplar con cierta simpatía. Su preocupación por Jane era evidente y las atenciones que le dispensaba a ella, muy amables; y precisamente fueron estas atenciones las que impidieron que se sintiera en buena parte como una intrusa, tal y como estaba segura que la considerarían los demás. Apenas nadie le dirigió la palabra, salvo él. La señorita Bingley estaba dedicada en cuerpo y alma al señor Darcy, y su hermana, poco menos; y respecto al señor Hurst, junto a quien estaba sentada Elizabeth, era un hombre indolente, que vivía solo para comer, beber y jugar a las cartas, y que cuando se enteró de que Elizabeth prefería un plato sencillo a un ragout, ya no tuvo nada que decirle. 




			Cuando concluyó la cena, Elizabeth regresó enseguida con Jane y la señorita Bingley comenzó a hablar mal de ella en cuanto salió del salón. Se decidió que tenía unos modales espantosos, desde luego, una mezcla de orgullo e impertinencia; no tenía conversación ninguna, ni estilo, ni gusto, ni belleza. La señora Hurst pensaba lo mismo y añadió: 




			—En resumen, no tiene nada por lo que pueda destacar, salvo que ha resultado ser una excelente caminante. Jamás se me olvidará su aparición esta mañana. De verdad que parecía casi una salvaje. 




			—Ya lo creo que sí, Louisa. Apenas pude contener la risa. ¡Qué idea tan ridícula, venir así...! ¿Cuál era la razón para que viniera corriendo por los sembrados? ¿Solo porque su hermana tenía un resfriado? ¡Y con el pelo suelto y tan alborotado! 




			



			



			—Sí, y sus enaguas; supongo que visteis sus enaguas: una cuarta de barro traían, estoy absolutamente segura; y el vestido, que había estirado para ocultarlo, no cumplía con su cometido... 




			—Tal vez tu retrato sea exacto, Louisa —dijo Bingley—, pero no me fijé en nada de eso. Pensé que la señorita Elizabeth Bennet tenía un magnífico aspecto cuando entró en el salón esta mañana. No me percaté en absoluto de que sus enaguas estuvieran embarradas. 




			—¿A que usted sí se dio cuenta, señor Darcy?, estoy segura —dijo la señorita Bingley—, y estoy inclinada a pensar que no le gustaría que su hermana diera un espectáculo semejante... 




			—Desde luego que no. 




			—Caminar tres millas, o cuatro millas, o cinco millas, o lo que sea, con barro hasta los tobillos, y sola, ¡completamente sola! ¿Qué pretendía haciendo eso? Me parece que ha demostrado una espantosa especie de presuntuosa independencia y un desprecio al decoro muy típico de estos sitios de provincias. 




			—Lo que demuestra es un cariño por su hermana que resulta encomiable —dijo Bingley. 




			—Me temo, señor Darcy —observó la señorita Bingley, en una suerte de medio susurro—, que esta aventura habrá empañado más bien la admiración que sentía usted por esos bonitos ojos. 




			—En absoluto —contestó—; estaban muy brillantes por el ejercicio. 




			Se produjo una especie de silencio tras aquella afirmación y la señora Hurst comenzó de nuevo. 




			—Le tengo un grandísimo aprecio a Jane Bennet, es una niña muy dulce, de verdad, y deseo de todo corazón que consiga casarse bien. Pero con ese padre y esa madre, y esa parentela de baja estofa, me temo que no tendrá muchas posibilidades. 




			—Creo haberte oído decir que su tío es abogado en Meryton. 




			—Sí; y tienen otro, que vive en Londres, en algún sitio cerca de Cheapside. 




			—¡Genial! —añadió su hermana, y ambas empezaron a reírse a carcajadas.7 




			—Aunque tuvieran tíos suficientes para llenar todo Cheapside —exclamó Bingley—, eso no las convertiría en unas jóvenes menos agradables, en absoluto. 




			—Pero efectivamente se reducirán muy mucho sus posibilidades de casarse con hombres de alguna consideración en el mundo —replicó Darcy. 




			Bingley no replicó a aquella afirmación; pero sus hermanas le dieron su aprobación más entusiasta y estuvieron divirtiéndose un buen rato a costa de la vulgar parentela de su querida amiga. 




			Con renovada ternura, sin embargo, regresaron a la habitación de Jane cuando abandonaron el salón, y se sentaron con ella hasta que llamaron para tomar el café. Estaba todavía muy mal, y Elizabeth no quiso separarse de ella en absoluto hasta muy adelantada la noche, cuando tuvo el alivio de verla dormida y consideró que debía bajar al salón, más porque le resultaba adecuado que porque lo considerara agradable. Al entrar en el salón comprobó que todos estaban jugando al loo, y la invitaron enseguida a unirse a ellos; pero sospechando que las apuestas serían muy altas, declinó la invitación y, aprovechando la excusa de su hermana, dijo que durante los escasos instantes que permanecería allí abajo se entretendría con un libro. El señor Hurst la miró asombrado. 




			—¿Prefiere usted leer a jugar a las cartas? —le dijo—. Desde luego es una cosa estrafalaria. 




			—La señorita Eliza Bennet —dijo la señorita Bingley— desprecia las cartas. Es una gran lectora y no encuentra ningún placer en nada más. 




			—No merezco ni semejante alabanza ni semejante censura —protestó Elizabeth—. No soy una gran lectora y encuentro placer en muchas cosas. 




			—Estoy seguro de que encuentra placer en cuidar a su hermana —dijo Bingley—, y confío en que pronto ese placer sea mucho mayor cuando la vea plenamente restablecida. 




			Elizabeth le dio las gracias de todo corazón y luego se dirigió hacia una mesa donde había unos cuantos libros. Bingley inmediatamente se ofreció a proporcionarle otros; todos los que hubiera en su biblioteca. 




			—Y ojalá mi colección de libros fuera mayor, para que usted pudiera aprovecharla y para abonar mi prestigio personal; pero soy un tipo perezoso y, aunque no tengo muchos libros, tengo más de los que jamás leeré. 




			Elizabeth le aseguró que le bastarían perfectamente con los que había en el salón. 




			—Estoy asombrada —dijo la señorita Bingley— de que mi padre nos haya dejado una colección tan escasa de libros. ¡Qué biblioteca tan maravillosa tiene usted en Pemberley, señor Darcy! 




			—Debería de ser buena —contestó—, ha sido la labor de muchas generaciones. 




			—Y luego usted ha añadido muchos más por su cuenta, está usted siempre comprando libros. 




			—No puedo comprender que se descuide la biblioteca familiar en nuestros días. 




			—¡Descuidar! Estoy segura de que usted no descuida nada que pueda añadirse a las bellezas de ese nobilísimo lugar. Charles, cuando construyas tu casa, espero que sea la mitad de hermosa que Pemberley. 




			—Yo también lo espero. 




			—Pero yo desde luego te aconsejaría que hicieras tu adquisición por allí cerca, y que utilizaras Pemberley como una suerte de modelo. No hay un condado en Inglaterra más agradable que Derbyshire. 




			—Lo haría de todo corazón; y compraría la mismísima Pemberley si Darcy la vendiera. 




			—Estoy hablando de cosas posibles, Charles. 




			—Francamente, Caroline, yo diría que es más factible comprar Pemberley que imitarla. 




			Elizabeth estaba demasiado interesada en lo que pasaba como para continuar prestándole la más mínima atención a su libro; y dejándolo a un lado enseguida, se acercó a la mesa de juego y se colocó entre el señor Bingley y su hermana mayor para observar el juego. 




			—¿Ha crecido mucho la señorita Darcy desde la primavera? —dijo la señorita Bingley—. ¿Está tan alta como yo? 




			—Creo que sí. Ahora será de la altura de la señorita Elizabeth Bennet, o un poco más alta. 




			—¡Cuánto me apetece volver a verla! Jamás he conocido a nadie que me agrade tanto. ¡Esa carita, esos modales! ¡Y tan extraordinariamente educada, para su edad! Su manera de tocar el pianoforte es exquisita. 




			—Me asombra —dijo Bingley— que las señoritas, tan jóvenes, puedan tener paciencia para recibir tanta educación como reciben.


			 —¿Todas las jovenes tan educadas? Mi querido Charles, ¿qué  quieres decir? 




			—Sí, todas, creo. Todas pintan mesas, tapizan biombos y tejen bolsos. Apenas conozco a ninguna que no sepa hacer todas esas cosas, y estoy seguro de que nunca me han hablado por primera vez de una joven señorita sin que se me informe pormenorizadamente de lo muy educada que está y de todo lo que sabe hacer. 




			—Tu lista de las habilidades comunes de las mujeres tiene mucho de verdad —dijo Darcy—. La palabra educación se aplica a muchas mujeres que no la merecen sino porque saben tejer un bolso o tapizar un biombo. Pero estoy muy lejos de coincidir contigo en tu valoración de las señoritas en general. Entre todas mis conocidas, no creo que pueda citar a más de media docena que estén realmente bien educadas. 




			—Ni yo, estoy segura —dijo la señorita Bingley. 




			—Entonces... —observó Elizabeth—, debe usted incluir una gran cantidad de habilidades en su idea de una mujer educada. 




			—Sí; efectivamente incluyo una gran cantidad de habilidades en mi idea de una mujer educada. 




			—¡Ah, desde luego! —exclamó su fiel escudera—, nadie puede considerarse realmente culta si no supera con mucho lo que una se encuentra habitualmente por ahí. Una mujer debe tener profundos conocimientos musicales, de canto, de dibujo, de danza y de lenguas modernas para merecer la consideración de persona «educada»; y aparte de todo eso, debe poseer un algo especial en su manera de moverse y en su modo de andar, en el tono de su voz, en su modo de dirigirse a los demás y en sus gestos, o solo merecerá ese nombre a medias. 




			—Debe poseer todo eso —añadió Darcy—, y a todo eso aún debe añadir algo más sustancial en el desarrollo de su intelecto mediante abundantes lecturas. 




			—Ahora ya no me sorprende que usted solo conozca a seis mujeres cultas. Verdaderamente ahora me maravilla que pueda conocer alguna. 




			



			



			—¿Tan severa es con su propio sexo como para dudar de la posibilidad de que una mujer tenga todo eso? 




			—Yo nunca he visto una mujer semejante. Nunca jamás he visto esa capacidad, ese gusto, esa dedicación y elegancia, tal y como ustedes las describen, en una sola persona. 




			La señora Hurst y la señorita Bingley clamaron contra la injusticia que implicaba la duda que planteaba Elizabeth, y estaban ambas protestando que conocían muchas mujeres que respondían a semejante descripción cuando el señor Hurst las llamó al orden, con unas reconvenciones tan severas por su falta de atención ante lo que tenían delante. Como la conversación pareció haber llegado a su fin, Elizabeth no tardó en abandonar la sala poco después. 




			—Eliza Bennet —dijo la señorita Bingley, cuando la puerta se cerró tras ella— es una de esas jóvenes señoritas que pretenden quedar bien delante del sexo opuesto mediante la estrategia de menospreciar el suyo propio; y con muchos hombres, me atrevo a decirlo, ese truco tiene éxito. Pero en mi opinión, es una estratagema miserable, una artimaña despreciable. 




			—Sin duda ninguna —contestó Darcy, a quien iba dirigida principalmente aquella observación—, hay una despreciable mezquindad en todas las artimañas que las damas en ocasiones se avienen a emplear para cautivar a un hombre. Todo lo que esconda argucias es despreciable. 




			La señorita Bingley no quedó lo suficientemente satisfecha con aquella contestación como para seguir con el tema. 




			Elizabeth solo volvió a reunirse con ellos para decirles que su hermana estaba peor y que no iba a dejarla. Bingley ordenó que se fuera a buscar al señor Jones inmediatamente; mientras sus hermanas, convencidas de que ningún tratamiento médico en el campo serviría de nada, aconsejaron que se enviara a buscar a uno de los médicos más eminentes de la ciudad. Elizabeth no quiso oír hablar de aquello, pero no fue tan reacia a asumir la propuesta de su hermano; y se decidió que se iría a buscar al señor Jones a primera hora de la mañana, si la señorita Bennet no estaba decididamente mejor. Bingley estaba bastante preocupado; sus hermanas declararon que estaban muy angustiadas. Sin embargo, ellas consolaron sus amarguras con unos duetos después de la cena, mientras que él no encontró mejor alivio a sus sentimientos que dando órdenes a su ama de llaves para que se ocupara de todo lo que necesitaran la dama enferma y su hermana. 




			



			 






			CAPÍTULO IX 




			



			 






			Elizabeth pasó la mayor parte de la noche en la habitación de su hermana y por la mañana tuvo el placer de estar en disposición de enviar una respuesta más o menos tranquilizadora a las preguntas que había recibido muy temprano por parte del señor Bingley, por medio de una criada, y un poco después por medio de las dos damas elegantes que ayudaban a sus hermanas. A pesar de aquella mejoría, sin embargo, solicitó poder enviar una nota a Longbourn, rogándole a su madre que fuera a visitar a Jane y se formara una idea personal de cuál era su estado. La nota se despachó inmediatamente y sus peticiones se atendieron con toda celeridad. La señora Bennet, acompañada por las dos hijas menores, llegó a Netherfield poco después de que la familia hubiera desayunado. 




			Si se hubiera encontrado con que Jane corría algún peligro, la señora Bennet se habría sentido muy desgraciada; pero como se quedó tranquila al ver que su enfermedad no era alarmante, se dijo que ojalá no se recuperara demasiado pronto, pues la restauración de su salud probablemente implicaría el abandono de Netherfield. Así pues, no hizo caso de la propuesta de su hija de que la trasladaran en coche a casa; y tampoco el boticario, que llegó aproximadamente a la misma hora, lo consideró aconsejable. Después de permanecer un ratito con Jane, se presentó allí la señorita Bingley y las invitó a pasar al salón de desayunos; la madre y las tres hijas la siguieron. Bingley se reunió con ellas expresando su esperanza de que la señora Bennet no hubiera encontrado a la señorita Bennet peor de lo que esperaba. 




			—En realidad, sí, señor —fue su respuesta—. Está demasiado enferma como para trasladarla. El señor Jones dice que ni hablar de moverla. Creo que debemos abusar un poco más de su generosidad... 




			—¡Trasladarla! —exclamó Bingley—. ¡Ni pensarlo! Mi hermana, estoy seguro, no querrá ni oír hablar de trasladarla. 




			



			



			—Puede usted estar segura, señora —dijo la señorita Bingley, con gélida cortesía—, de que la señorita Bennet recibirá toda la atención que precise mientras permanezca con nosotros. 




			La señora Bennet fue profusa en sus demostraciones de agradecimiento. 




			—Estoy segura de ello —añadió—; si no hubiera sido por estos amigos tan buenos, no sé qué habría sido de ella, porque verdaderamente está muy enferma y sufre de un modo horrible, aunque con la mayor paciencia del mundo, que por cierto ha sido su modo de conducirse habitualmente, porque tiene el carácter más dulce que he visto en mi vida. A menudo les digo a mis otras hijas que, comparadas con ella, no valen nada de nada. Tiene usted un saloncito precioso aquí, señor Bingley, y qué vista tan encantadora sobre ese paseo de gravilla. No conozco un sitio en los alrededores que se parezca siquiera a Netherfield. Confío en que no esté pensando en marcharse precipitadamente, aunque lo ha alquilado usted por un tiempo muy escaso.


			 —Todo lo que hago lo hago precipitadamente —contestó Bingley—, así que si decidiera irme de Netherfield, probablemente lo haría en cinco minutos. Sin embargo, de momento, creo que me  encuentro magníficamente instalado aquí. 




			—Eso es exactamente lo que me esperaba de usted —dijo Elizabeth. 




			—Empieza usted a comprenderme, ¿verdad? —exclamó él, volviéndose hacia ella. 




			—¡Oh, sí...! Le comprendo perfectamente. 




			—Ojalá pudiera considerarlo un cumplido; pero me temo que ser tan claro y transparente resulta lamentable. 




			—Depende como actúe. No necesariamente se sigue que una personalidad profunda y retorcida tenga que ser más o menos apreciable que una como la suya. 




			—¡Lizzy! —exclamó su madre—. Recuerda dónde estás y no te conduzcas de un modo tan insolente como el que tenemos que aguantarte en casa. 




			—No sabía que fuera usted una estudiosa de las personalidades ajenas —continuó Bingley inmediatamente—. Debe de ser una disciplina muy interesante. 




			—Sí, pero los caracteres retorcidos son los más interesantes. Al menos tienen esa ventaja. 




			



			



			—La vida en el campo —dijo Darcy— por lo general no proporciona mucha materia para estudios semejantes. En la vecindad del campo uno convive en un grupo social cerrado y muy poco variado. —Pero las personas cambian tanto que siempre hay algo nuevo que observar en ellas. 




			—Sí, ya lo creo... —exclamó la señora Bennet, ofendida por el modo en que se había referido Darcy al vecindario del campo—. Le aseguro que eso ocurre tanto en el campo como en la ciudad. 




			Todo el mundo se quedó sorprendido y Darcy, después de mirarla durante un instante, se volvió y se apartó en silencio. La señora Bennet, que se imaginaba que había obtenido una absoluta victoria sobre él, siguió hablando con aire triunfal. 




			—Por mi parte, soy incapaz de ver que Londres tenga ninguna ventaja notable sobre el campo, excepto las tiendas y los lugares públicos. El campo es muchísimo más agradable, ¿a que sí, señor Bingley? 




			—Cuando estoy en el campo —contestó—, nunca quiero irme; y cuando estoy en la ciudad me ocurre prácticamente lo mismo. Cada sitio tiene sus ventajas, y yo puedo ser igual de feliz en ambos. 




			—Sí... eso es porque tiene usted un carácter fantástico. Pero ese caballero... —dijo, mirando a Darcy— parece pensar que el campo no vale nada en absoluto. 




			—Desde luego, mamá, estás equivocada... —dijo Elizabeth, ruborizándose por su madre—. Has malinterpretado al señor Darcy totalmente. Solo pretendía decir que no hay tanta gente distinta en el campo como en la ciudad, lo cual tienes que reconocer que es cierto. 




			—Claro, querida, nadie dice que no lo sea; pero respecto a que no hay mucha gente en este vecindario, creo que hay pocos vecindarios más grandes. Nosotros cenamos con veinticuatro familias. 




			Nada salvo el respeto que le merecía Elizabeth pudo conseguir que Bingley mantuviera la compostura. Su hermana fue menos discreta y dirigió su mirada hacia el señor Darcy con una sonrisa muy expresiva. Elizabeth, solo por decir algo que hiciera cambiar de tema de conversación a su madre, le preguntó si Charlotte Lucas había estado en Longbourn desde que ella había partido. 




			—Sí, pasó ayer con su padre. Qué hombre tan agradable es sir William, señor Bingley... ¿no le parece? ¡Y es un hombre muy a la moda! ¡Tan gentil y tan sencillo...! Siempre tiene algo que decirle a todo el mundo. Eso es lo que yo entiendo por buena educación; y esas personas que se creen muy importantes y nunca abren el pico, se equivocan de medio a medio. 




			—¿Se quedó Charlotte a cenar con vosotros? 




			—No, se volvió a casa. Creo que la necesitaban para hacer los pastelillos de fruta. Por mi parte, señor Bingley, yo siempre me ocupo de que los criados sepan hacer el trabajo que les corresponde; mis hijas se han educado de un modo muy diferente a la señorita Charlotte Lucas. Pero cada cual actúa como mejor le conviene, y las señoritas Lucas son unas muchachas estupendas, se lo aseguro. ¡Es una lástima que no sean muy agraciadas! Y no es que yo crea que Charlotte es muy vulgar... pero, en fin, es muy amiga nuestra. 




			—Parece una joven muy agradable —dijo Bingley. 




			—Oh, cielos, sí... pero debe de reconocerme que es muy normalita. La propia lady Lucas lo ha dicho muchas veces y envidia la belleza de mi Jane. No me gusta presumir de mis propias hijas, pero, a decir verdad, Jane... una no ve muy a menudo a muchachas más agraciadas. Eso es lo que dice todo el mundo. No lo digo porque sea su madre. Cuando tenía solo quince años hubo un caballero que estaba en casa de mi hermano Gardiner, en Londres, que se enamoró tanto de ella que mi cuñada estaba segura de que le haría una oferta antes de que nos marcháramos. Sin embargo, no la hizo. A lo mejor pensó que era demasiado joven. En todo caso, le escribió unos versos, y eran bien bonitos. 




			—Y así acabó su amor —dijo Elizabeth con impaciencia—. Supongo que ha habido muchos más que lo han superado de ese modo. Me pregunto quién descubriría por vez primera la eficacia de la poesía para olvidarse del amor. 




			—Yo siempre he considerado que la poesía es el alimento del amor —dijo Darcy. 




			—De un amor dulce, firme y saludable, puede ser. Cualquier cosa alimenta a lo que ya es fuerte. Pero si solo es una especie de afecto leve y frívolo, estoy convencida de que un buen soneto conseguirá matarlo de inanición. 




			Darcy solo sonrió; y el silencio general que se produjo hizo temer a Elizabeth que su madre empezara de nuevo a hablar. Estaba deseando hablar, pero no se le ocurrió nada que decir; y después de un corto silencio, la señora Bennet comenzó a repetir los agradecimientos al señor Bingley por su amabilidad con Jane, con una disculpa por las molestias que también le había causado Lizzy. El señor Bingley fue sinceramente educado en su respuesta, y obligó a su hermana menor a ser también educada y a decir lo que requería la ocasión. Caroline Bingley representó su parte ciertamente sin mucha gracia, pero la señora Bennet quedó satisfecha y poco después ordenó que prepararan su carruaje. A esta señal, la más joven de las hijas dio un paso adelante. Las dos muchachas habían estado cuchicheando durante toda la visita, y la consecuencia de aquellas murmuraciones fue que la más joven le recordó al señor Bingley que, cuando llegó por primera vez al vecindario, había prometido dar un baile en Netherfield. 




			Lydia era una niña robusta y ya crecida de quince años, con un cutis muy fino y un carácter muy alegre; era la favorita de su madre, cuya pasión por ella se había resuelto en la decisión de presentarla en sociedad a muy temprana edad. Tenía una vitalidad desbocada y una especie de vanidad innata que se había convertido en confianza en sí misma gracias a las galanterías de los soldados, a quienes les gustaban en la misma medida las buenas cenas de su tío y los modales desenvueltos de la niña. Así pues, ella era la más apropiada para dirigirse al señor Bingley para comentarle el asunto del baile y recordarle con todo el descaro su promesa; añadiendo, además, que sería lo más vergonzoso del mundo que no la cumpliera. La respuesta a aquel repentino ataque fue música celestial para su madre. 




			—Les aseguro que estoy completamente dispuesto a cumplir mi compromiso; y cuando su hermana esté recuperada, podrán ustedes fijar cuando gusten el mismísimo día para el baile. Pero supongo que no desearán bailar mientras ella está enferma. 




			Lydia se declaró perfectamente satisfecha con la respuesta. 




			—¡Oh, sí...! Será mucho mejor esperar hasta que Jane esté bien, y para entonces seguramente el capitán Carter ya habrá regresado de nuevo a Meryton. Y cuando usted haya dado su baile —añadió—, insistiré en que ellos den el suyo. Le diré al coronel Forster que sería una espantosa vergüenza que no lo hiciera. 




			Luego, la señora Bennet y sus hijas partieron, y Elizabeth regresó de inmediato con Jane, dejando el comportamiento de su madre y de sus hermanas a merced de las observaciones de las dos damas y del señor Darcy; a este último, sin embargo, no pudieron convencerlo para que se uniera a las censuras contra Elizabeth, a pesar de todas las malicias de la señorita Bingley sobre los ojos hermosos.  




			



			 






			CAPÍTULO X 




			



			 






			El día transcurrió igual que el día anterior. La señora Hurst y la señorita Bingley habían pasado algunas horas de la mañana con la enferma, que continuaba recuperándose, aunque lentamente; y por la tarde Elizabeth se unió a ellos en el salón. Sin embargo, no se formó la mesa de juego. El señor Darcy estaba escribiendo y la señorita Bingley, sentada a su lado, estaba observando lo que escribía, y reiteradamente lo interrumpía y le daba mensajes para que se los transmitiera a su hermana. El señor Hurst y el señor Bingley jugaban al piquet, y la señora Hurst estaba observando la partida. 




			Elizabeth cogió su labor y tenía suficiente diversión observando lo que ocurría entre Darcy y su acompañante. Los constantes elogios de la dama tanto sobre su caligrafía como sobre la rectitud de las líneas o sobre la longitud de la carta, y la absoluta indiferencia con la que sus halagos se recibían, formaban un curioso diálogo, y estaba exactamente en consonancia con lo que Elizabeth pensaba de cada uno de ellos. 




			—¡La señorita Darcy estará encantada de recibir una carta como esta! 




			Él no contestó. 




			—Escribe usted increíblemente rápido. 




			—Se equivoca usted. Escribo bastante lento. 




			—¡Cuántas cartas tendrá usted ocasión de escribir a lo largo del año! ¡Y cartas de negocios también! ¡Yo acabaría odiándolas! 




			—Entonces tiene usted mucha suerte de que me toque a mí escribirlas, y no a usted. 




			—Por favor, dígale a su hermana que estoy deseando verla. 




			—Ya se lo he dicho una vez, a petición suya. 




			—Me temo que no le gusta a usted esa pluma. Permítame que se la afile. Yo afilo las plumas maravillosamente. 




			



			



			—Gracias... pero yo afilo mis propias plumas. 




			—¿Cómo puede usted escribir de ese modo tan uniforme? 




			Él permaneció en silencio. 




			—Dígale a su hermana que me encanta saber que ha progresado mucho con el arpa y, por favor, hágale saber que estoy absolutamente entusiasmada con aquel pequeño diseño que hizo de una mesa, y que creo que es infinitamente superior al de la señorita Grantley. 




			—¿Le importaría si dejo sus entusiasmos para la carta siguiente? En esta ya no tengo sitio para expresarlos con toda justicia. 




			—Oh, da igual. La voy a ver en enero. ¿Pero usted siempre le escribe estas cartas tan largas y encantadoras, señor Darcy? 




			—Generalmente son largas; pero si son siempre encantadoras... eso no es una cosa que me corresponda decir a mí. 




			—Yo tengo para mí que una persona que escribe cartas largas, y con tanta facilidad, no puede escribir mal. 




			—Eso no sirve como cumplido para Darcy, Caroline —exclamó su hermano—, porque él no escribe con ninguna facilidad. Busca concienzudamente palabras de cuatro sílabas. ¿A que sí, Darcy? 




			—Mi estilo de escritura es muy diferente del tuyo. 




			—Oh —exclamó la señorita Bingley—, Charles escribe del modo más descuidado que pueda imaginarse. Se come la mitad de las palabras y el resto son borrones. 




			—Mis ideas fluyen tan rápidamente que no tengo tiempo para expresarlas... por esa razón mis cartas a veces no le dicen nada a las personas a las que se las envío. 




			—Su humildad, señor Bingley —dijo Elizabeth—, seguramente desarma cualquier reproche que pudiera hacérsele. 




			—Nada más engañoso que la apariencia de humildad —dijo Darcy—. A menudo solo es una carencia de opinión y, en otras ocasiones, una vanidad oculta. 




			—¿Y cuál de esos dos defectos atribuyes a mi pequeño acto de modestia respecto a las cartas? 




			—A una vanidad oculta: porque realmente estás orgulloso de tus defectos a la hora de escribir, pues los consideras como el resultado de una agilidad de pensamiento y un descuido únicamente en su ejecución, lo cual consideras, si no muy estimable, al menos muy atractivo. La capacidad para hacer algo con rapidez siempre es muy apreciada por quien la posee, y a menudo no se presta atención ninguna a la imperfección de la ejecución. Cuando esta mañana le dijiste a la señora Bennet que, si en algún momento decidías abandonar Netherfield, te irías de aquí en cinco minutos, solo pretendías hacer un panegírico de ti mismo y regalarte cumplidos a ti mismo... y, sin embargo, ¿qué hay de loable en la precipitación que solo consigue dejar atrás muchos asuntos importantes sin resolver, y que no puede ser beneficiosa ni para ti ni para nadie? 




			—Bah... —exclamó Bingley—, esto es excesivo: recordar por la noche todas las bobadas que se dicen por la mañana. Y, sin embargo, por mi honor, estaba convencido de lo que decía de mí mismo, y lo creo en este momento. Al menos, de todos modos, no fingí tener un carácter de innecesaria precipitación solo para presumir delante de las damas. 




			—Me atrevo a decir que estabas convencido de ello; pero, por mi parte, de ningún modo estoy convencido de que te irías con tanta celeridad. Tu conducta dependería tan absolutamente de las circunstancias como la de cualquier hombre que yo conozca; y si, cuando estuvieras ya montado en el caballo, un amigo fuera y te dijera: «Bingley, te tienes que quedar hasta la semana que viene», probablemente lo harías, probablemente no te irías... y, en otras palabras, puede que te quedaras un mes. 




			—Con eso solo ha probado —apuntó Elizabeth— que el señor Bingley no es enteramente justo con su propio temperamento. Usted lo ha presentado de un modo mucho más generoso de lo que él ha hecho consigo mismo. 




			—Le estoy extraordinariamente agradecido —dijo Bingley— por convertir lo que dice mi amigo en un cumplido sobre la afabilidad de mi carácter. Pero me temo que está usted interpretando mal lo que ese caballero pretendía decir, porque estoy seguro de que él tendría mucha mejor opinión de mí si, en las circunstancias dichas, yo me negara en redondo a quedarme y me largara al galope tan rápidamente como pudiera. 




			—Entonces, ¿el señor Darcy consideraría que la precipitación de su decisión primera quedaría reparada con la obstinación de mantenerla a toda costa? 




			—Le aseguro por mi honor que yo no estoy en condiciones de explicar claramente el asunto: que lo explique el propio Darcy. 




			



			



			—Supongo, señorita Bennet, que usted espera que dé explicaciones por opiniones que usted ha decidido que sean mías, pero que yo en ningún caso he reconocido como tales. De todos modos, volviendo al caso, para ajustarme a su interpretación, debe usted recordar, señorita Bennet, que el amigo que se supone que desea que se quede en casa, y que difiera su plan, simplemente lo desea, y se lo pide sin ofrecer ningún argumento que explique semejante petición. 


			—Ceder rápida... sencillamente... a la persuasión de un amigo  no tiene ningún mérito para usted. 




			—Ceder sin convicción no es ningún cumplido para la inteligencia de nadie. 




			—Me parece, señor Darcy, que usted no valora mucho la influencia de la amistad o del cariño. El respeto por la persona que nos solicita algo puede a menudo conseguir que uno ceda fácilmente a una petición, sin que sean necesarias explicaciones para razonarla. No estoy hablando concretamente del caso que usted ha planteado al señor Bingley. De todos modos, quizá podamos esperar hasta que se dé la situación, antes de discutir la discreción de su comportamiento. Pero en general, y en los casos habituales entre amigos, donde uno de ellos desea que el otro cambie de decisión, siempre que no sea de gran importancia, ¿censuraría usted a la persona que complace ese ruego, sin necesidad de que se le den razones y argumentos? 




			—¿No sería aconsejable, antes de seguir con el tema, acordar con más precisión la importancia que tiene dicha petición así como el grado de amistad entre ambas partes? 




			—Desde luego —exclamó Bingley—: sepamos todos los detalles, sin olvidar una estadística comparativa de la altura y la envergadura de los implicados, porque eso tendrá más peso en la argumentación de lo que a usted le parece, señorita Bennet. Le aseguro que si Darcy no fuera tan alto, comparado conmigo, no le tendría ni la mitad de respeto que le tengo. Declaro solemnemente que no conozco una cosa más espantosa que Darcy, en determinadas ocasiones y en determinados sitios; en su casa, sobre todo, y los domingos por la tarde, cuando no tiene nada que hacer. 




			El señor Darcy sonrió; pero Elizabeth se dio cuenta de que estaba bastante ofendido y, por tanto, contuvo la risa. La señorita Bingley protestó airadamente contra las ofensas que se le habían hecho al señor Darcy, con una recriminación a su hermano por decir semejantes tonterías. 




			—Ya veo dónde quieres ir a parar, Bingley —dijo su amigo—. Te disgustan las discusiones y quieres acabar con esta. 




			—Tal vez. Las discusiones se parecen demasiado a las disputas. Si tú y la señorita Bennet podéis aplazar vuestros razonamientos hasta que yo me vaya del salón, os estaría enormemente agradecido; y luego os doy permiso para que digáis lo que queráis de mí. —Lo que pide no representa ningún sacrificio por mi parte —dijo Elizabeth—; y el señor Darcy haría muy bien en concluir su carta. 




			El señor Darcy siguió su consejo y concluyó su carta. 




			Cuando esa tarea finalizó, solicitó a la señorita Bingley y a Elizabeth que tuvieran la amabilidad de tocar algo de música. La señorita Bingley se adelantó rápidamente hasta el piano y, tras una educada petición para que iniciara la velada Elizabeth, que la señorita Bennet declinó con vehemencia, se sentó al piano. 




			La señora Hurst empezó a cantar con su hermana y, mientras ellas estaban absortas en su tarea, Elizabeth no pudo dejar de observar, curioseando unas partituras que había sobre el piano, cuán frecuentemente la mirada del señor Darcy se clavaba en ella. Apenas podía imaginarse que pudiera ser objeto de admiración de un hombre tan importante; y, sin embargo, que la mirara porque le resultara desagradable era aún más extraño. Al final solo pudo pensar que llamaba su atención porque había algo en ella mucho más desagradable o reprensible, de acuerdo con sus ideas de la rectitud, que en cualquier otra persona de las presentes. Aquella suposición no le molestó. El señor Darcy no le interesaba lo suficiente como para que le importara su aprobación. 




			Después de tocar algunas canciones italianas, la señorita Bingley varió el repertorio y entonó una animada danza escocesa; y poco después el señor Darcy, acercándose a Elizabeth, le dijo: 




			—¿No le apetece, señorita Bennet, aprovechar esta excelente oportunidad para bailar un reel?8 




			Ella sonrió, pero no contestó. Él repitió la pregunta, con alguna sorpresa por su silencio. 




			—¡Oh! —dijo Elizabeth—. Le he oído antes. Pero no puedo decidir inmediatamente qué debo contestar. Yo sé que usted desea que diga «sí» para que así pueda usted darse el placer de despreciar mi mal gusto, pero resulta que a mí me encanta echar por tierra esa clase de trampas y burlarme de las personas cuyo único interés es despreciar a los demás. Por tanto he decidido decirle a usted que no tengo ganas de bailar un reel en absoluto... y ahora puede despreciarme usted, si se atreve. 




			—Desde luego, no me atrevo. 




			Elizabeth, que esperaba más bien haberlo ofendido, se quedó asombrada ante su galantería. Había una mezcla de dulzura e ironía en los gestos de la señorita Bennet que impedían que le resultara fácil ofender a nadie, y Darcy nunca había estado tan fascinado por ninguna mujer como por ella. Sinceramente creía que, si no fuera por la inferioridad de su familia, podría correr serio peligro. 




			La señorita Bingley vio o sospechó lo suficiente como para estar celosa y su gran interés en la recuperación de su querida amiga Jane se vio notablemente incrementada por su deseo imperioso de librarse de Elizabeth. 




			Intentó varias veces provocar a Darcy para que rechazara a su invitada, hablándole de su supuesto matrimonio y burlándose de la felicidad de Darcy ante semejante alianza. 




			—Supongo que tendrás que darle a tu suegra algunos consejillos, cuando ese fausto acontecimiento tenga lugar —le dijo al día siguiente, cuando paseaban juntos por el jardín—, sobre las ventajas de tener cerrado el pico; y si puedes conseguirlo, procura que las más jóvenes no anden zascandileando tras los soldados. Y, si se me permite mencionar un asunto delicado, procura refrenar ese aire, que bordea el engreimiento y la impertinencia, que posee tu dama. 




			—¿Tienes algo más que proponerme para que sea completa mi felicidad doméstica? 




			—¡Oh, sí! Haz que coloquen los retratos de su tío y de su tía Philips en la galería de Pemberley. Ponlos junto a tu tío abuelo, el juez. Son de la misma profesión, ya sabes, aunque de estamentos diferentes. Y respecto al retrato de tu Elizabeth, no se te ocurra encargarlo, porque... ¿qué pintor podría hacer justicia a esos hermosos ojos? 




			—Desde luego no sería fácil captar su expresión, pero su color y su forma, y las pestañas, tan notablemente delicadas, sí que podrían copiarse. 




			En aquel momento se encontraron con la señora Hurst y con la propia Elizabeth, que venían por otro camino. 




			—No sabía que hubiérais salido a pasear... —dijo la señorita Bingley, un tanto apurada, temerosa de que la hubieran oído. 




			—Te has comportado espantosamente mal con nosotras —contestó la señora Hurst—, al huir sin decirnos que ibais a salir. 




			Entonces, cogiendo el brazo libre del señor Darcy, dejó a Elizabeth andando sola. La anchura del camino no daba para más de tres personas. El señor Darcy se dio cuenta de la descortesía e inmediatamente dijo: 




			—Este sendero no es lo suficientemente ancho para los cuatro. Será mejor ir por la avenida. 




			Pero Elizabeth, que no tenía el menor deseo de quedarse con ellos, contestó entre risas: 




			—No, no... quédense donde están. Forman ustedes un grupo encantador y es imposible mejorarlo. Una escena tan pintoresca se arruinaría si admitieran a una cuarta persona. Adiós. 




			Luego se alejó alegremente, sonriendo mientras caminaba y acariciando la esperanza de regresar a casa en un par de días. Jane ya estaba lo suficientemente recuperada como para intentar salir de la habitación durante un par de horas aquella tarde. 




			



			 






			CAPÍTULO XI 




			



			 






			Cuando las damas salieron, después de comer, Elizabeth subió corriendo con su hermana, y viendo que estaba bien abrigada, la acompañó hasta el salón, donde fue recibida por sus dos amigas con abundantes muestras de complacencia; y Elizabeth nunca las había visto tan amables como durante la hora que transcurrió antes de que aparecieran los caballeros. Las habilidades de las hermanas Bingley en la conversación eran muy notables. Podían describir un espectáculo con gran precisión, relatar una anécdota con mucho sentido del humor y reírse de sus conocidos con ingenio. 




			Pero cuando entraron los caballeros, Jane dejó de ser el centro de atención. La mirada de la señorita Bingley se volvió instantáneamente hacia el señor Darcy y tuvo que decirle algo antes de que hubiera dado tres pasos en el salón. Él se dirigió directamente a la señorita Bennet y la felicitó con mucha amabilidad por su restablecimiento; el señor Hurst también le hizo una leve reverencia y dijo que estaba «muy contento»; pero la efusión y el entusiasmo quedaron para las bienaventuranzas del señor Bingley. Estaba exultante de alegría y dispuesto a dispensarle todas las atenciones a Jane. La primera media hora se empleó en avivar el fuego, para que la dama no sufriera con el cambio de estancia; y, a instancias suyas, Jane se trasladó al otro lado de la chimenea, porque así estaría más alejada de la puerta. Luego Bingley se sentó a su lado y apenas habló con nadie más. Elizabeth, con la labor en la esquina contraria, lo observaba todo con enorme satisfacción. 




			Cuando concluyó el té, el señor Hurst le recordó a su cuñada que había una mesa de cartas... pero fue en vano. Ella se había percatado de que al señor Darcy no le gustaban las cartas y el señor Hurst no tardó en recibir una negativa drástica cuando propuso abiertamente jugar una partida. La señorita Bingley le aseguró que a nadie le apetecía jugar y el silencio de todos al respecto pareció darle la razón. El señor Hurst, por consiguiente, no tenía nada que hacer, salvo tumbarse en uno de los sofás y ponerse a dormir. Darcy cogió un libro, la señorita Bingley hizo lo mismo, y la señora Hurst, ocupada sobre todo en juguetear con sus pulseras y sus anillos, se entrometía de vez en cuando en la conversación de su hermano con la señorita Bennet. 




			La atención de la señorita Bingley estaba tan concentrada en la observación de la lectura del señor Darcy como en la lectura del libro que ella tenía entre manos, y continuamente estaba planteando preguntas o mirando la página por la que iba leyendo el caballero. Sin embargo, no pudo conseguir que Darcy se involucrara en ninguna conversación; él simplemente respondía a sus preguntas y seguía leyendo. Al final, absolutamente agotada de intentar entretenerse con su propio libro, que había escogido únicamente porque  era el segundo volumen del que había cogido Darcy, lanzó un gran bostezo y dijo: 




			—¡Qué agradable es pasar la tarde así! ¡Puedo asegurar que no hay cosa más divertida que leer! ¡Una se cansa de cualquier cosa antes que de un libro...! Cuando tenga mi propia casa, seré muy desgraciada si no puedo contar con una excelente biblioteca... 




			Nadie le contestó. Entonces volvió a bostezar, tiró a un lado el libro y recorrió con la mirada la sala buscando algo en que entretenerse; cuando oyó a su hermano que le mencionaba a la señorita Bennet algo sobre un baile, se volvió repentinamente hacia él y le dijo: 




			—Por cierto, Charles, ¿de verdad estás pensando organizar un baile en Netherfield? Te aconsejaría, antes de que decidas algo al respecto, que consultes a los que estamos aquí; o mucho me equivoco, o hay entre nosotros alguien para quien un baile sería más un castigo que un placer. 




			—Si te refieres a Darcy —exclamó su hermano—, si quiere, puede irse a la cama antes de que empiece... pero por lo que respecta al baile, es cosa absolutamente decidida; y en cuanto Nicholls haya preparado suficiente sopa blanca,9 enviaré las invitaciones. 




			—Los bailes me gustarían infinitamente más —contestó la señorita Bingley— si se organizaran de un modo diferente, pero hay algo insufriblemente tedioso en la manera habitual en que se celebran esas fiestas. Sería mucho más civilizado y racional si la conversación tuviera preeminencia sobre el baile. 




			—Mucho más racional, mi querida Caroline, me atrevería a decir, pero entonces no sería un baile. 




			La señorita Bingley no contestó; y poco después se levantó y empezó a pasear por toda la estancia. Tenía una figura elegante, y caminaba bien... pero Darcy, a quien iban dirigidos todos sus gestos, seguía inflexiblemente enfrascado en su libro. Desesperada absolutamente, decidió llevar a cabo un último intento y, volviéndose hacia Elizabeth, le dijo: 




			—Señorita Eliza Bennet, permítame convencerla para que siga mi ejemplo y demos juntas un paseo por el salón. Le aseguro que resultan muy revitalizantes después de estar sentada durante mucho rato en una única postura. 




			Elizabeth estaba sorprendida, pero accedió inmediatamente. La señorita Bingley consiguió de este modo el verdadero objetivo de su amable ofrecimiento: el señor Darcy levantó la mirada. Estaba tan sorprendido por la amabilidad de Caroline como lo pudiera estar la propia Elizabeth e inconscientemente cerró el libro. Fue directamente invitado a unirse a ellas, pero declinó la invitación, apuntando que solo se le ocurrían dos motivos por los que quisiera caminar de un lado a otro por la estancia con ellas, y en ambos casos, si se uniera, acabaría molestando. «¿Qué querrá decir con eso?»: Caroline se moría por saber qué habría querido decir... y le preguntó a Elizabeth si ella lo había entendido. 




			—En absoluto —fue su respuesta—, pero con toda seguridad tiene la intención de criticarnos, y la mejor manera que tenemos de frustrar sus intenciones es no preguntarle nada. 
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